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  LIBRO 1 




  EncontrándoME




  Capítulo 1




  





  Llevaba mirando la alarma esperando para que sonara. Desde hacía meses, tenía la sensación de que tarde o temprano se iba a despertar de una tremenda pesadilla surrealista, que era en realidad su vida.




  Pero cuando la alarma sonó, la hizo reaccionar. 




  No había sido un sueño. El amor de su vida, David, ya no estaba con ella. Después de 4 años de relación ya no estaban juntos.




  Él era todo lo que ella conocía. Ni siquiera se conocía a ella, sin él. Era como si se hubiera perdido en el camino de esa relación. Una, muy hermosa y plagada de recuerdos y momentos inolvidables. 




  Todo se había borrado de un plumazo un día de noviembre. 




  Después de una de sus muy recurrentes peleas, él, fuera de sus casillas le había confesado que la había engañado. 




  Esto, para cualquiera ya hubiera sido suficiente para estar destrozada, pero no. Faltaba algo más.




  Un condimento especial a la historia, si se quiere.




  Él la había engañado con una de sus mejores amigas, Nadia.




  En el fondo, cada vez que lo pensaba sabía que ningúno sentía nada por el otro. Más que la calentura del momento, no había nada. 




  Ella lo había hecho para probarse a sí misma lo capaz que era de seducir el novio de una amiga, y él solamente por ser débil. Algo que lo caracterizaba con frecuencia. Era débil.




  Pero lo que más le dolió a Valentina, fue que todos sus otros amigos sabían y nadie le había dicho nada.




  Y la verdad es que ni ella, en el lugar de ellos, se lo hubiera confesado. David era un asco, era débil, era una mala, malísima persona. Pero ella lo amaba con toda la fuerza de su alma.




  Aun sabiendo esta historia, Valentina se quiso acercar muchas veces David. Le había dejado mensajes, correos, hasta lo había llamado por teléfono. 




  Pero no había tenido respuestas.




  Por eso, cuando terminó la escuela, Valentina no lo dudó. Ya no había nada más para ella en Córdoba. Necesitaba salir de ahí.




  Ya había planificado irse a estudiar a Buenos Aires, pero su familia, enterada de lo sucedido, la entendió cuando ella se quiso ir el primero de enero. 




  Iba a extrañar a su familia. Sus padres eran dos personas jóvenes, divertidas y de mente muy abierta. Siempre la acompañaron en todas sus decisiones, y ahora estaban más que entusiasmados de que ella persiguiera sus sueños de ser fotógrafa. 




  Su hermano menor, NCO, era su mejor amigo. No recordaba cuanto era el mayor tiempo que habían pasado separados. Eso sí que iba a ser una despedida difícil.




  Por suerte, por poco tiempo. Él terminaba la secundaria ese año y se iría con ella a Buenos Aires a estudiar. Todavía no sabía qué, pero sabía que se iría con ella. 




  Pero no todo pintaba tan negativo para Valentina.




  Hacía un mes que estaba en Buenos Aires y su rutina había cambiado por completo. Había decorado el departamento hasta el más mínimo detalle llenándolo de objetos personales y relacionados con sus pasiones. La fotografía y la música. Se puede decir que había canalizado por ese lado, y un psicólogo diría que era parte de su recuperación, o estaba en un periodo de negación. Como sea, el departamento le había quedado bastante decente. 




  Y en medio de ese proceso había conocido a su vecina del lado, Florencia. Era una modelo de 21 años, simpática, sociable y bellísima.




  Se conocieron de casualidad, cuando Valentina casi le tira abajo la pared del baño, instalando unos estantes colgantes. Se hicieron amigas al instante. Cosa que era rara para Valentina. Ella tenía muchos problemas para confiar en la gente, y tendía a ser huraña y poco sociable.




  Pero Florencia la entendía. Fue un buen oído durante todo el mes, y si bien recién se conocían, las dos hacían casi todo juntas. 




  Flor, la veía como una persona confiable y tranquila al lado de sus otras amigas modelos, quienes tenían una vida alocada y superficial.




  Aunque a ella le gustaba divertirse, sabía controlarse, y eso era una cualidad que iba a la perfección con la personalidad de Vale.




  





  Así que ese sábado, no tenía que preocuparse por planear su día. Flor ya lo había hecho por ella. Preocupada porque su amiga no estaba teniendo tanta vida social como ella pensaba que era necesario, había pensado en todo. Durante la tarde iban a ir de shopping a comprar la ropa perfecta para salir y a la noche iban a ir al boliche de moda. Flor tenía contactos y amigos que se dedicaban a las relaciones públicas de la mitad de Buenos Aires, así que estaban aseguradas en todas las listas mas exclusivas.




  Vale prefería quedarse en casa leyendo, o escuchando música mientras editaba fotos, pero también estaba de acuerdo con Flor. Necesitaba un cambio. 




  Por algo, había llegado a la capital 2 meses antes de empezar las clases.




  Parte de ese cambio, iba a ser su agenda social.




  Se levantó y prendió el equipo de música para empezar el día.




  Mientras sonaba, iba bailando por el departamento, sacando la ropa sucia, limpiando su cuarto, lavando los platos, barriendo, poniendo la pava para su té.




  Mientras desayunaba siempre consultaba las redes sociales en su notebook. 




  Es lo que la mantenía en contacto con su hermano, así que siempre estaba pendiente.




  Se le ocurrió también consultar los precios de las lentes para su cámara y estaban carísimos.




  Pensó, que si les pedía a sus padres, estos no dudarían y le pasarían el dinero que le hiciera falta, pero no podía seguir haciendo eso. 




  Tenía que buscarse un trabajo. Que de paso le sirviera para mantener la mente ocupada en otras cosas que no fuera…




  Ya pensaría en eso más adelante.




  Y entre una cosa y otra, inevitablemente ahí estaba. Chequeando el perfil de David. 




  Se lo veía sonriente con un vaso en la mano y rodeado de personas en una fiesta. Contuvo la respiración, viendo cuantas chicas le habían puesto me gusta. No entendía porque se hacía esto. Todos los días. 




  Tuvo que cerrar la tapa de un golpe para no escribirle. Pensó que le hubiera puesto en el mensaje….Hola David, estuve pensando en vos, te ví en esas fotos, se ve que estas muy bien…yo estoy en Buenos Aires, …..no no no.




  Parte de irse antes, era para escapar de esas conductas. Además nadie de su círculo tenía que saber que ya se había ido. Necesitaba distancia.




  Pero un mensajito corto, preguntándole como estaba…..




  Y en ese momento sonó el timbre.
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  - Vale!!!!! – Flor, como siempre, aparecía para salvarla de cosas que se iba a arrepentir. – Vale, dale que llegamos tarde a lo de Fabiii.




  Fabi era el peluquero de Flor. Y hoy tenían turno para completar el cambio de look, para tener como decía Flor, más pinta de porteña.




  Corrió a abrir la puerta.




  - Hola Flor, como te va? – le dijo.




  - Te cuento en el camino, nos esta esperando Fabi. Ya pensaste lo que te dije? – Flor me había recomendado un cambio un poco radical para lo que estaba acostumbrada. En cualquier comento lo hubiera rechazado de movida. Pero Flor tenía razón. El cambio tenía que ser total.




  - Si, lo pensé y me parece que me voy a teñir. Te hago responsable de lo que me quede la cabeza.




  - Vas a quedar hermosa Valentinita. Tenés una carita hermosa y esos ojos azules claritos van a quedar muy bonitos con un tono rubio.




  - Ay que miedo cuando lo decís así.




  Y entre risas se pasó la mañana, encerradas en lo de Fabi. 




  Las chicas que trabajan con él, les hicieron las manos, los pies y les depilaron las cejas. 




  Su amigo, les cortó apenas las puntas y se encargó del color.




  - Ay que monas quedaron, chicas. Son la rubia y la morocha argentina.




  - Eso era justo lo que queríamos. – dijo Flor. 




  Vale se veía en el espejo, pero no se reconocía. No parecía ella. 




  Salieron corriendo de ahí, almorzaron algo liviano, porque según Flor, era mejor para medirse la ropa después, no haber comido como chanchos.




  Pero claro, Flor tenía que engordar dos veces el peso de Vale, para parecer algo rellenita.




  A la tarde, se fueron a comprar bebidas para la noche. Iban a tomar en el boliche, pero antes de eso, estaba la previa.




  Vale estaba muy por fuera de su zona de confort. Pero le estaba poniendo toda la voluntad y no había discutido por nada. Ella misma se había sorprendido de lo determinada que estaba.




  Después de cenar Flor puso música y sirvió las bebidas. Dos de sus amigas modelos Mica y Coty estaban discutiendo algo sobre una fiesta after que tenían que ir si o sí.




  Cuando las 4 estuvieron vestidas, y ya habían brindado por cuanta cosa se les venía en mente, se dispusieron a salir.




  Vale y Flor no estaban borrachas, pero sí muy alegres.




  Iban riéndose de todo lo que veían. No ayudaba que Mica y Coty seguían tropezando con todo por los tacos de dos metros a los que se habían subido. Ridículo.




  Llegaron a un local que tenía dos cuadras de cola. La música electrónica se escuchaba desde lejos. Era EL lugar.




  Y allí iban ellas 3 modelos hermosas y Vale. Que a medida que se acercaba al boliche, se arrepentía de haber ido. Que hacia ella ahí? Debía parecer una cucaracha al lado de sus amigas modelos. El pánico la estaba invadiendo. Se había quedado seria. El efecto del alcohol que había logrado nublarle la mente antes, ahora se estaba yendo.




  Que hacia ella ahí? Ella no era atractiva. No estaba a la altura. Ella no salía con chicos, ella estaba enamorada de uno que no la quería. Uno que se le estaba riendo en su cara. Uno que reconoció más de una vez que estaba con ella por comodidad, hasta que encontrara una persona que realmente le gustara.




  Ni sus amigos la habían elegido, nunca. Ella no era suficiente…para estar ahí.




  Flor, que había llegado a conocerla mucho en el corto tiempo que habían pasado juntas, se dio cuenta del estado de ánimo de Vale.




  La agarró fuerte del brazo y le dijo:




  - Eu. Ya no sos la de antes. Ahora sos Vale, la rubia bombona que salió de lo de Fabi hecha un minón. Olvidáte de esa gente flaquita. Dejálos lejos. 




  - Gracias Florcita. – le dijo pasándole el brazo por los hombros a su amiga.




  Entraron al boliche sin hacer fila, por supuesto. Y lo primero que hicieron, guiadas por Mica y Coty fue ir a la barra y comprar unas bebidas. 




  La música le gustaba y estaba lleno de gente linda. No podía creer estar ahí. 




  Se puso de novia muy chica, y se había perdido la parte de salir con amigas a boliches.




  No fue a Bariloche, por todo lo que paso con su ex, tampoco. Así que todo era nuevo para ella.




  Estaba debutando, y nada menos que en la noche porteña. 




  





  Apenas llegaron a la barra, se les acercó un grupo de 4 chicos a hablar.




  Ella era lo suficientemente inteligente, para darse cuenta de que no se acercaban a hablar por ella precisamente, pero bueno. Eran 4.




  Parte del plan de Flor, consistía en conseguir que Vale estuviera con alguien que no conociera. Un rose de una noche y nada más.




  Según ella, necesitaba sacarse a David del cuerpo.




  Lo que no le conto Vale, es que fue el único chico con el que estuvo…en su vida.




  Ella era grande, sabia como cuidarse. Necesitaba volver a salir con gente. Necesitaba sacarse el clavo de David. 




  Con otro clavo, o con lo que sea, pero se lo iba a sacar.




  Los chicos las invitaron al VIP. Ahí había sillones y la música sonaba un poco más suave, así que se podía charlar.




  Uno de ellos, Mirco, se quedó a su lado. Parece que él fue el sorteado para cargar con la minita fea. Bueno, capaz, como premio no tendría que manejar esta noche y algún otro amigo, que estuviera con las modelos, podía dejarlo tomar todo lo que quisiera. Casi le daba pena.




  - Querés que compremos un champagne? – preguntó




  - Ehm, me da lo mismo. – pero después pensó que ella tenía el mismo derecho de tomar todo lo que quisiera.  – Si, compra uno.




  - Dale, ya vuelvo.




  Al rato volvió con un balde que tenía una botella entre hielos y dos copas. 




  Miró rápido a sus amigas. Mica y Coty se habían puesto a bailar con dos de los chicos y Flor, como buena amiga, miraba desde cerca por si necesitaba algo. Se sentó a hablar algo con un chico, bien cerca de Vale.




  - Sos de acá?




  - No, soy de Córdoba. Estoy acá para estudiar.




  - Uhhh que copado. Conozco Córdoba, es muy linda. Seguro te gusta el Fernet y el cuarteto, no? – porteños, pensó sonriendo.




  - No. En realidad el Fernet si. El cuarteto no, no me gusta.




  - Ah mirá. Che y que estudias?




  - Voy a empezar fotografía.




  - No me digas! Que buena onda. 




  - Vos que haces?




  - Yo juego al fútbol. Estoy en Newells ahora. Hace poco me compraron. 




  No sabía que responder a eso. No tenía idea de fútbol. 




  En ese momento se escucharon unos grititos agudos provenientes de Mica y Coty que saltaban histéricas abrazando a un grupo de chicos que acababan de entrar al VIP.




  Capítulo 3





  





  Uno era alto y morocho, el otro rubio, rapado con una mini crestita y el último tenía el pelo castaño y ojos azules.




  Los tres eran hermosos. Seguro eran modelos que trabajaban con las chicas.




  El tercer chico era sin dudas el más popular. Apenas había entrado y ya tenía dos chicas colgando de los brazos. Estas lo miraban como si nunca hubieran visto a un hombre. Le susurraban cosas a los oídos y este sonreía tranquilo, pero no parecía para nada afectado.




  Si dos chicas como Mica y Coty se le hubiesen acercado a cualquiera de los hombres del lugar, estos hubieran estado desesperados por ganar su atención. Pero el chico castaño, no. 




  Vale pensó que se podía deber a dos posibilidades. O el chico estaba tan acostumbrado a esta reacción en las mujeres que ya no le importaba que se tratara de dos modelos preciosas. Porque seguramente lo acosarían chicas aún más impresionantes.




  O, y la otra le sonaba más posible, después de conocer a todos los amigos varones de sus nuevas amigas, este chico no estaba para nada interesado en las mujeres.




  En ese momento el chico dirigió la mirada hacia ella.




  Esta, hizo lo que siempre hacía cuando alguien la miraba, lo que le salía mecánicamente, le sonrió.




  El chico, levantó un poco las cejas y le devolvió la sonrisa. Una sonrisa blanca y llena de dientes perfectos. Era modelo.




  Valentina tuvo que mirar hacia otro lado, porque la intensidad de esos ojos azules la estaban incomodando.




  Mirco, volvió de la barra, con otra botella de champagne, hielos y dos copas limpias.




  - Son tus amigos? – le preguntó señalando el grupo de modelos.




  - No. No los conozco, pero creo que mis amigas si los conocen. Son todos modelos, así que seguramente sean compañeros de trabajo.




  - Modelos? Me imaginaba. Vos sos modelo también?




  Valentina lo miró esperando que dijera que era una broma. Como no lo hizo, esta rompió a reír a carcajadas. Mirco la miraba sonriente y sorprendido sin entender porque se reía Vale.




  - No, no soy modelo. Pero gracias, supongo. Parecías tan sincero preguntándome.




  - Te lo preguntaba en serio.




  Ella no era una belleza, pero era delgada y alta gracias a los zapatos que tenía puestos. Además, sus amigas la habían maquillado y llevaba el pelo de una Barbie. Tal vez, la luz del lugar hasta le jugaba a su favor. Se sintió más segura de si misma y tomó a Mirco de la mano. 




  Caminaron unos pasos hasta donde estaban todos bailando y se les unieron. 




  Si había algo que le gustaba a Vale, era bailar. Se sentía cómoda, porque en Córdoba siempre estaba inscribiéndose en gimnasios donde dictaban clases de diferentes ritmos. Había probado todo, jazz, salsa, reggaetón, árabe, hip hop, pop, entre otros. 




  Y digamos, que también la ayudaba el hecho de que ya estaba emborrachándose, para bailar más desinhibida.




  Ahora sonaba Blurred Lines y ella bailaba alrededor de Mirco sonriente. Se lo estaba pasando bárbaro.




  Él la agarraba de la cintura cada vez que podía. Vale se sentía linda.




  Sus amigas se acercaron para bailar también, siguiendo a Vale, y sus amigos modelos las acompañaron. Asintiendo con la cabeza mientras las miraban bailar. 




  El de pelo castaño seguía mirando a Vale y se fue acercando. 




  De un momento a otro, lo tenía atrás. El cuerpo pegado al suyo…y bailaban.




  Mirco no parecía sorprendido, después de todo, era una canción de fiesta, y estaban todos bailando con todos.




  Vale tenía adelante a Mirco y atrás al modelo, y bailaban los tres juntos.




  Ella captó en un momento como el castaño miraba a Mirco. Le clavaba la mirada.




  Ahhh…entonces era con él con quien quería bailar. Bueno, lo lamento - pensó. Ella estaba bailando con Mirco primero. Pero Mirco, no le prestaba atención.




  Solo tenía ojos para Vale.




  La canción cambió. Y las chicas rompieron el grupo en el que estaban para venir a hablar con ellos.




  Querían ir a una fiesta que hacía uno de los amigos de esos modelos, y era el after del que habían estado hablando antes.




  El modelo castaño, asintió y le dijo algo a Mirco al oído. Mirco lo miró y se rió. Oh, bueno, capaz era gay también.




  Todos se estaban poniendo de acuerdo para ir al after, pero el chico castaño se puso a hablar con los chicos con los que había venido. Se lo veía negar con la cabeza y mirar el reloj. 




  Se volvió a acercar a donde estaba Vale, y volvió a hablar, pero de nuevo, con Mirco.




  Este lo escuchaba, y algo comentaban.




  Mirco se acercó y le dijo al oído:




  - Vamos a la casa de uno de sus amigos, tenemos que decir que lo conocemos a él, y me dijo donde quedaba el lugar.




  - Ah ok. – dijo ella. – Él no viene con nosotros?




  - No, él tiene una sesión mañana temprano, o algo así... – dijo Mirco encogiendo los hombros.




  Miró confundida al chico que se estaba yendo. Bueno, seguramente le gustaba mas Mirco que ella, así que le dio lo mismo que se fuera.




  Ahora se iba a un after con sus amigos, y con Mirco, quien si le prestaba atención.
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  Llegaron a un piso en zona norte abarrotado de personas, de modelos más precisamente. Reconocía un par de caras de revistas y la tele, pero la verdad es que la fama, nunca le había llamado la atención.




  Había un DJ en la terraza y la música se escuchaba en todas partes. Se habían dispuesto varias barras con tragos de diferentes colores en vasos enormes, y originales.




  Lo que también le llamó la atención era que había muchas parejas por todos lados. Se besaban de manera exagerada por todos los rincones del departamento, era muy gracioso.




  Algunos estaban bailando afuera, donde había una gran pileta, rodeada de luces empotradas en el piso. Todo tenía un aspecto lujoso, aunque minimalista.




  Apenas llegaron, sus amigos modelos, tenían que cumplir con sus deberes sociales, saludando a todos sus conocidos. Todos se estaban divirtiendo muchísimo, hablaban todos el mismo idioma. 




  Un idioma que se arrastraba de momentos gracias a que estaban todos muy borrachos…o bajo el efecto de otras sustancias.




  Vale se sentía bien. Estaba todavía un poco alegre, pero no borracha. Decidió ir a tomar algo a una de las barras. Se dio cuenta de que Mirco, la seguía y la tenía agarrada de la mano.




  Estaba ahí para divertirse, así que decidió no darle mas importancia de la que tenía.




  Mientras caminaban pudo ver a unas modelos que lo miraban y comentaban con sonrisas coquetas. 




  Se le cruzó por la cabeza de que Mirco podía ser un reconocido jugador, de hecho hasta famoso, pero como ella no sabía nada de fútbol, y para ser totalmente sinceros, tampoco miraba mucha tele, ni consumía revistas de chimentos.




  Se pidieron unos tragos, que ni más mínima idea que contenían, pero estaban riquísimos.




  Se fueron a sentar afuera donde corría mas aire.




  - Y bueno Vale, que te parece Buenos Aires?




  - Me gusta. A veces no es muy distinto a lo que yo conocía de Córdoba. Pero estoy mucho mejor acá. 




  - Estabas mal allá ? Por eso viniste?




  - Si. Tuve un par de problemas con…gente…de ahí. Ya no tenía ni un motivo para quedarme.




  - Mmm…si, se como se siente. Pero uno nunca se logra escapar de sus mambos. Te siguen a donde vayas.




  Vale lo miro. Tenía tanta razón. A muchos kilómetros todavía la acosaban los mismos pensamientos, todavía sufría de la misma forma.




  - Bueno, no escaparse. Pero es una buena forma de empezar de cero. Cambiar el escenario.




  - Eso sí. Conocer gente nueva, además. 




  - Si, eso esta bueno. 




  - A mi me encanta conocer gente nueva. Pero nunca tengo tiempo para llegar a conocer bien a nadie. Tengo que entrenar mucho. Y muchas veces concentro y no puedo ni salir.




  - Bueno, aprovecha ahora que pudiste. Vamos a bailar un poquito.




  Y se fueron a donde la música sonaba mas fuerte, dejaron los tragos en un rincón y empezaron a bailar.




  Sonaba reggaetón, y ella sabía como bailar eso.




  Mirco estaba impresionado por como se movía Vale. Y entre gritos, por el volumen de la música le pregunto:




  - Sos bailarina?




  - No. –rió- Me gusta mucho bailar. A vos también no? – le preguntó al darse cuenta de que Mirco la seguía sin problemas.




  - Si, me encanta.




  Siguieron bailando cada vez más cómodos con el otro. Acercándose más y más, agarrándose más y más.




  Mirco, le puso una mano en la cintura y con la otra le corría el pelo que se le volaba a la cara por el viento de la terraza.




  Vale entonada por los tragos, y por lo bien que se sentía, lo agarro de la cara y lo empezó a besar.




  Mirco, sonrió y la agarro con las dos manos por la cintura para acercarla más a él.




  Después de unos minutos, ni siquiera estaban bailando. Solamente se estaban besando.




  Besar a Mirco se sentía bien. El, era súper lindo, y sus besos eran dulces. Sentía su cuerpo pegado al de ella, cada vez más caliente.




  Se separó apenas, rozándole con la boca la mandíbula hasta llegar al oído, y mientras le rozaba el lóbulo de la oreja le pregunto si quería ir adentro.




  Vale sabía para que iban a ir adentro. Siguiendo con el espíritu de la noche se dijo: Y por qué no?




  Asintió con la cabeza y entraron. Caminaron tomados de la mano por el departamento. Sus amigas estaban igual de entretenidas que ella, así que no se distrajo con eso.




  Caminaron por un pasillo oscuro lleno de puertas. Se podía estar acá? La verdad no le importaba, no sabía ni de quien era este departamento de todas formas.




  Mirco la llevó a una de las puertas, golpeó y al no escuchar respuesta, la abrió. Tiró de la mano de Vale y entraron a un cuarto.




  Estaba oscuro, pero se dio cuenta de que en el medio de la habitación había una cama grande. 




  Mirco cerró la puerta y le puso traba, después agarro a Vale y le empezó a besar el cuello.




  Vale cerraba los ojos. Mirco besaba muy bien.




  Cuando estuvieron en la cama, él se acomodó encima de ella mientras la seguía besando.




  Algo hizo click en la cabeza de Vale. Se empezó a arrepentir. No quería hacer esto. Mirco era divino, pero ella no podía, solamente no podía. Que horrible momento. ¿Qué le iba a decir?
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  Mirco dejo de besarla. Se había dado cuenta de que ella se estaba arrepintiendo.




  El apoyo su frente en la de ella y empezó a negar con la cabeza.




  - Mirco, no puedo. Disculpáme.




  Mirco levanto la cabeza para mirarla y se rió.




  - Te estaba por decir lo mismo, perdón.




  Se acostó al lado de ella, con la respiración todavía un poco entrecortada. 




  - En realidad sí que puedo. Pero no debo. –se volvió a reír- Sos hermosa Vale, pero en dos días tengo un partido y no debería…




  - Ahh… - en el fondo algo aliviada que no era por ella que él no podía.




  - Si, perdón. Me re gustas, y te juro que tengo muchas ganas, pero…




  - No te hagas problema, yo tampoco puedo. No sabía cómo decirte.




  - Vos por que no podés? – le preguntó.




  Quería elegir muy bien sus palabras porque él era un divino y no quería herirlo.




  - La verdad?




  - La verdad.  – le dijo y se apoyó en su codo mientras la miraba.




  - Porque todavía me pasan cosas con mi ex. Y no soy…así.




  - Eso es un bajón. El tiempo lo cura todo así que tranqui




  - Gracias.




  - De una, quién no estuvo enamorado y sufrió, no?




  - Creo que sí, que se yo.




  - Che qué quisiste decir con eso de que no sos…así. Así cómo?




  - De estar con alguien, que no conozco.




  - Eso es algo malo?




  - Para nada. Pero yo no soy así. Tengo que conocer mucho a la persona para…




  - Sentirte cómoda?




  No dijo nada. Obviamente con todas sus inseguridades, no podía pensar de otra forma.




  Pensó en David, que aun siendo su novio, solo después de salir por casi 10 meses, recién se pudo soltar en ese sentido.




  Le daba verdadero miedo pensar en compartir todo eso con alguien que no fuera él. Se sentía como…desubicada.




  Él la conocía. La había visto pasar por todo. Había crecido a su lado. El le había enseñado todo lo que sabía en ese sentido. Le había hecho sentir cosas que ni se imaginaba existían.




  - Disculpa que me meta. Puedo adivinar que no estuviste con muchos además de tu ex. Es por eso. 




  Vale se rió.




  - Se nota mucho?




  - No, no es que se note. Es por lo que decís. Y como hablas de tu ex. 




  - Ufff si. Tenés razón. – dijo Vale tapándose la cara con las manos.




  - Ey…no te pongas mal. Es porque no llego todavía nadie que te mueva el piso. Ya vas a ver cómo te va a ser fácil si te volvés a enganchar.




  Lo miró. Ojalá tuviera razón. Se sintió un poco mal de ser tan obvia, y se sentía una fracasada por todo este asunto del ex. Le molestaba ser así.




  - Vale, ya fue, no pienses tanto. – volvamos a la fiesta así te olvidas. Yo te voy a ayudar.




  - Gracias. – le dijo sonriendo. Extrañaba como se sentía tener amigos. 




  Se podía ver perfectamente como su amiga. 




  Esperaba que pudieran seguir viéndose después de esta noche.




  Si el tenía razón, no iba a poder pasar nada más entre ellos, pero le encantaría ser su amiga. Necesitaba esta perspectiva de hombre para aconsejarla.




  - Vamos rubia? – le dijo y la ayudo a pararse. 




  Salieron a la sala donde estaba cada vez más lleno de gente, y bailaron y se rieron como si nada hubiera pasado.




  Era de día, y las chicas con las que había salido, no tenían ni intenciones de volver a casa, pero ella estaba agotada, así que se pidió un taxi que compartió con Mirco. El, la acompaño y la espero hasta que entrara al edificio.




  Intercambiaron teléfono, Facebook, y Whatsapp. 




  A Vale le encantaba la idea de tener un nuevo amigo en la ciudad.




  Quedaron en salir a tomar algo y charlar después del partido de Newells.




  Al otro día, se juntó con Flor a tomar mate a la tarde y se terminaron de contar lo que había pasado esa noche. Ella había conocido un chico, había estado con él, pero no se habían pedido teléfonos ni nada, para Flor era todo tan fácil.




  No le interesaba tener nada con nadie. Nunca se había enamorado. Vale le envidiaba eso. 




  - Pero me vas a decir que no hicieron nada cuando se fueron a la pieza de Chelo?....- y la miraba como si le estuviera ocultando algo, con desconfianza.




  - Nada.




  - Pero si es un bombón Valentina! Así nunca vas a dejar de pensar en David.




  - Pero si ya te dije que tiene un partido, no podía.




  - Bah….sabes lo fácil que se arregla eso, no? Lo convences en dos segundos, Vale. Y por lo que me contás, ni siquiera  te iba a costar mucho.




  Se rieron.




  - No, capaz que no. Pero yo tampoco podía. No lo conocía!




  - Bueno, la próxima vez que se vean no vas a tener excusas flaquita. 




  - No es así. No me gusta para eso. Es divino, como amigo…




  - Ahhh bueno. Eso es distinto. Si no te hace sentir nada, entonces no. Pero eso también se arregla fácil. Buscamos otro que si te haga sentir cositas.- y le guiñó el ojo.




  





  Se rieron y siguieron chusmeando hasta que se hizo de noche. 




  A las 8 le llego un mensajito.




  “Rubia, Como estas? Yo te cuento que a punto de irme a dormir. Hoy me toca acostarme tempranito :  ( ”




  Mirco. Sonrió mientras le contestaba.




  “Yo recién termino de tomarme unos mates y ahora me estoy por ir a lo de mi amiga a ver unas pelis. Vos como estas?”




  Mirco era divino. Podía hablar con él. 




  “Qué lindo! Otro día me invitas a tomar mates? A mí me salen muy feos”




  Le empezó a preocupar que Mirco la viera como algo más que una amiga. Ella lo hubiera hecho si fuera él. Pensando lo que casi había pasado ayer.




  No podía ser así de histérica. Pero bueno, como decía Flor, si no le pasaban esas “cositas”, no le pasaban. Iba a tener que hablar con él.




  Siguieron escribiéndose mensajes igual de inofensivos por una hora. Se despidieron, Mirco se iba a dormir. Y Vale se fue a bañar para irse a lo de Flor.




  En lo de su amiga no paraba de sonar el celular, pero Flor lo ignoraba.




  Estaban viendo una película que había estado en cartelera hacia poco y ya la podían ver online.




  El actor era súper lindo. Con unos ojos verdes intensos, que la hicieron pensar en David. Qué estaría haciendo en ese momento? Estaría con alguien? Pensaría en ella? La extrañaría? Qué estarían haciendo si estuvieran juntos ahora?




  No podía concentrarse en la película. 




  Flor harta del pitido de su celular, lo agarró y se fijó quien le escribía.




  - Eu Valen, tenés ganas de ir a una fiesta ahora? Mis compañeros tenían una sesión hoy y de ahí se fueron a lo de uno de los productores. Hay fiesta a 3 cuadras.




  - Ehm, pero es un viaje, vestirse, maquillarse,….mmm…ya me estaba agarrando sueño Flor.




  - Te peino y maquillo yo en 3 minutos, te cambias en 2, y estamos allá en 10 minutos más. Si tenés sueño te tomas un par de energizantes y listo.




  Vale rió.




  - Si es así de fácil. Vamos. – dejarse de poner excusas era parte del plan, así que se fueron a arreglar.
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  Como dijo Flor, en menos de media hora estaban en el departamento del productor, que era igual o más impresionante que en el que habían estado ayer.




  Había un DJ, esta vez en medio de la sala, y pudo reconocer a algunas personas de la noche anterior.




  Todos bailaban y tomaban como si mañana no fuera lunes. 




  Bueno, pero le daba igual, estaba todavía de vacaciones, y un domingo no era diferente a un viernes o un sábado a la noche. Así que era el momento de divertirse.




  Apenas entraron Flor la arrastró a saludar a medio mundo.




  Después de esa actividad tan agotadora salieron a un patio que tenía el departamento. Un espacio abierto con una pileta al fondo y una galería que funcionaba, se imaginaba ella como quincho porque había un asador, mesas y luces de todo tipo.




  El grupo que estaba ahí afuera, estaba más tranquilo. Pudieron sentarse a charlar.




  Al rato llegó Mica, una de sus amigas modelos, que lo primero que hizo fue preguntarle a Vale por Mirco y que había pasado anoche, con demasiado lujo de detalles en las preguntas.




  Cuando terminó de contar la historia por tercera vez, sintió que la miraban. Recorrió con los ojos el patio hasta que los encontró. Dos de los modelos de la noche anterior. El morocho altísimo y el de pelo castaño que había bailado con ella.




  Repitiendo lo que había hecho anoche, cuando se sintió intimidada por los ojos azules del de pelo castaño, sonrió y miró rápido para otro lado.




  Los dos estaban hablando solos en un rincón. Parecían concentrados y cada tanto se reían o empujaban. 




  Esos dos la estaban pasando muy bien ahí solos, pensó y se rió. La miraban y se decían algo. Seguramente tenía que ver con Mirco y de cómo había preferido quedarse con esta flacuchita que no era modelo, ni siquiera bonita, que con él. Que era uno de los chicos más lindos de este planeta.




  No se acercaron a saludar, ni a charlar con ellas, solamente se quedaron ahí a lo lejos, charlando entre ellos. 




  Pero tampoco se besaban ni abrazaban. Si no hubieran estado aislados los dos solos, hablando tan cerca, en una fiesta plagada de modelos bellísimas, nadie hubiera creído que esos dos eran gays.




  Aunque si lo pensábamos mejor, estaban demasiado bien vestidos. Los dos de chupines oscuros y camisas con cardigans como se usaban en Europa, y zapatos tipo sleapers. Y como les brillaba el pelo. El morocho tenía el pelo ondulado, rapado en los costados. El castaño tenía el pelo más bien corto, despeinado, pero con mucha onda. Notó, ahora que lo miraba mejor, que tenía un tatuaje en el cuello. Era una estrella negra. Bastante femenino, pensó.




  Se fueron a bailar, porque la música cada vez se ponía mejor. 




  Vale se estaba divirtiendo, eran momentos como estos que le hacían pensar que no era imposible olvidarse de todo lo que había dejado atrás.




  Sus amigas modelos eran muy sexys, y bailaban moviendo sus delgados y delicados cuerpos como en un video clip. Pero ella en ese aspecto no tenía nada que envidiar, bailar se le daba fácil. Era el único momento en el que se sentía sexy. 




  El único. Porque si lo pensaba, ni estando en la cama con David se sentía así.




  Así que disfrutó el momento, se dejó llevar y bailó y bailó.




  Se les acercaron otras chicas con tragos y se fue soltando cada vez más.




  Vió y todas estaban bailando con los ojos cerrados. No se veía nada salvo lo que iluminaba la luz parpadeante del costado. Mirando la escena con esa luz, parecían fotografías. Le hubiera encantado tener su cámara con ella. 




  Parecía todo irreal. Como si lo estuviera viendo desde afuera de su cuerpo.




  Sintió como la agarraban de la cintura, pero no se dio vuelta, siguió bailando. 




  Todos bailaban con todos. La mano que tenía en su cintura se movía, la sostenía y por momentos le parecía que la acariciaba despacio. La acercaba a su cuerpo y bailaba con ella.




  Cuando miró quien era, casi no se sorprendió a ver al modelo castaño. Ya había bailado así con ella, y con Mirco. 




  Esta vez no estaba Mirco, y el aun asi, bailaba con ella. Como la noche anterior, no hablaron, solamente bailaron. 




  Se apagaron todas las luces, y quedó el departamento en total oscuridad. 




  Al principio eso la inquietó, pero después se dio cuenta de que sentía todo con más intensidad, porque no podía verlo.




  La música le sonaba por toda la piel. Podía sentir los otros cuerpos bailando cerca, el calor del pecho del modelo que bailaba con ella. Sus manos en su cuerpo. Y cerró los ojos. No tenía sentido tenerlos abiertos, de todas formas no veía nada. Tomando valor, y sintiéndose refugiada por la falta de luz, levantó una mano y agarró al modelo por el cuello mientras este seguía bailando a sus espaldas.




  Este se dejó agarrar, y movió su cara para rosarle con la nariz la oreja. 




  Vale sintió la respiración tibia del chico mientras bailaba, y sintió una oleada de placer y calor.




  Porque tenían que ser gays los chicos más lindos y sexys? 




  Interrumpiendo el hilo de sus pensamientos, el modelo la dio vuelta y se enfrentó a ella para bailar más cerca.




  Ahora le bajó las manos y la sujetó por las caderas, Vale estaba sintiendo cosas muy fuertes, que se intensificaban por la oscuridad. El chico podía bailar. Lo hacía muy bien.




  Otro indicio de que era súper gay.




  Siguieron bailando dos o tres canciones más, en la oscuridad y entre el calor de todos los otros bailarines del lugar. 




  Pero entonces y como rompiendo el encanto del momento, Flor la agarró de la mano y le dijo al oído tirando de ella.




  - Vale, tenemos que irnos. Hay un tipo que no quiero que me vea. Es un productor, porfa.




  - Ok ya vamos. – abrió los ojos, y mientras miraba al modelo con la poca luz que se filtraba del patio le dio a entender que se iba.




  Para su sorpresa, este la agarro de la mano y la acerco para decirle algo al oído.




  - Bye blondie. You can dance




  Valentina lo miró, y se dio cuenta de que él no era argentino. Muy probablemente era un modelo de intercambio. Con acento inglés. Volvió a sentir la oleada de calor por todo el cuerpo.




  - Bye. See you.- fue lo único que se le ocurrió decir




  Siguió a su amiga hasta afuera donde tuvo que entrecerrar los ojos porque la calle estaba muy iluminada y tenía que volver a acostumbrarse a la luz. Pensó que mejor no le decía nada a Flor de su momento con el modelito. Se le reiría por sentir esas cosas por él, que seguro tenía novio.




  Esta noche, iba a necesitar una ducha fría para dormirse. Todavía sentía la boca del modelo en su oído hablándole en inglés con ese acento tan sexy.
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  Esa semana se pasó rapidísimo. Con Flor ocupada con 3 campañas, no tenía tiempo para juntarse con ella. Y con Mirco concentrando, le daba tiempo nada más de escribirse a la noche con ella antes de dormir. Habían hecho de esto una rutina, y a Vale le gustaba. El día del partido, charlaron poco, pero por lo que ella vió después en la tele, les había ido bien. El había hecho un gol y todo. 




  Quedaron en juntarse ese viernes para festejarlo.




  Se conectaba después para charlar con su hermano y que este le contara las novedades de casa. Pero no había muchas novedades.




  Todo era muy aburrido y lento en las vacaciones. Eso le hizo pensar en que irse antes de ahí fue una buena idea.




  Se hubiera vuelto loca a los dos días.




  Por suerte estaba lejos. 




  Pero entonces, el jueves a las 11 de la noche, le llego un mensaje. Miro la pantalla esperando ver el nombre de Mirco. Aunque era tarde para él, quien mas le podía escribir?




  Y lo vió. 




  La pantalla decía “DAVID”




  Le había mandado un mensaje. El corazón se le subió a la boca.




  Ya le temblaban las manos. Qué onda? Que querría? 




  Lo pensó en frío. Era jueves, a la noche, y él no sabia que se había ido de Córdoba.




  Agarro el celular y desbloqueo la pantalla. Entro al mensaje y era corto.




  “Que andas haciendo bonita? Nos juntemos a charlar. Besitos.”




  Bonita. Era como le había dicho cuando empezaron a salir. Durante la relación ella era gorda, gordita, bb, amor, mi vida, en todo caso.




  Ahora quería verla? Y todas las veces que ella había querido verlo a el? 




  Sin pensar le contestó.




  “Pensé que no me querías ver.”




  A los pocos segundos, tenía una respuesta. Mierda. No le tendría que haber escrito - pensó. 




  “Gorda, necesitaba tiempo. Sabes que te extraño”




  Ja! Tiempo. Habían pasado meses. Casi 3 sin hablarle. Ella se había hartado de escribirle. El la ignoró sin importarle que estaba sufriendo muchísimo.




  Se acordó de lo que había sido todo ese tiempo sin él. Se acordó de como le había dolido. 




  No le iba a contestar. El le había hecho algo muy feo, y le molestaba que pensara así de ella. Que un buen día se iba a aburrir, y le iba a hablar, y ella iba a volver arrodillada a su lado. Que había hecho ella en el pasado para que él pensara eso?




  Pero no. Ella había cambiado. O estaba tratando. Y no iba a repetir sus errores.




  Ahora necesitaba tiempo. Para pensar si se acercaba de nuevo a él, si quería seguirle el juego. Ya vería ella que hacía. No se iba a dejar esta vez. El sabía lo que le costaba a ella decirle que no.




  Como empezaba a llenarse de bronca, puso el celular en silencio y agarró su cámara.




  Salió a Puerto Madero a sacar fotos por todos lados. 




  El paisaje nocturno era tan distinto al de día. Las calles estaban llenas de gente, porque era jueves, y hacía mas de 25 grados. Familias de paseo, chicos mas jóvenes de fiesta, parejas de ancianos que salían a caminar.




  Le encantaba lo que veía.




  Estaba sacando fotos, cuando en un bar vió caras familiares.




  El modelo castaño, esta vez acompañado por el tercer modelo, el rubio de la crestita. Estaban sentados en una mesa tomando unos tragos, y, para sorpresa de Vale, el modelo de la cresta tenía tomado del hombro al modelo castaño.




  Toda la escena parecía muy íntima y tuvo que mirar para otro lado.




  Ahora ya no le quedaban dudas.




  Sacó dos o tres fotos más y se volvió a casa.




  Al día siguiente se despertó mirando como titilaba la luz del celular. Luz verde, que significaba mensajes de texto.




  Seguro David, le había vuelto a escribir anoche.




  Se armó de valor y leyó.




  “Tenés todo el derecho de estar enojada amor. Me re equivoqué, y me gustaría poder pedirte perdón”




  Y otro:




  “Dale gorda respondéme, me siento mal, te extraño mucho y me duele estar sin vos.”




  Y otro:




  “Te voy a esperar todo lo que te haga falta. Por lo menos contéstame como estas, no se nada de vos. Te amo.”




  Bueno, si me amara tanto, me hubiera llamado. – pensó enojada. Pero no. En todos estos meses ni una sola llamada. Porque ella se tenía que sentir mal por que él ahora estaba un poco triste? (si es que eso era cierto). Después de todo lo que ella había pasado.




  El lo que quería era su minita fácil y cómoda. A la que podía manejar a su gusto y que siempre le daba y hacía lo que él quería.




  Y ella se sentía mal. No podía pensar que el estaba un poquito mal. Sentía urgencia por ir a abrazarlo. Era una boluda. 




  También tenía un mensaje de Mirco, de hacía un ratito:




  “Rubia, te veo hoy?”




  Y hoy era viernes, así que se iban a ver. 




  “Si nene, hoy tipo 9 si querés venite al depto, te paso la dire”




  Y le pasó todos los datos para que se pudiera ubicar. Le pareció una buena idea, y se ofreció a traer bebida y postre.




  Tenía un par de cosas que hacer todavía. Limpieza era una. Así que se puso a limpiar todo a fondo para tener tiempo de bañarse y prepararse para la noche.




  Tenía que hablar con Mirco. No quería que la viera como una histérica, pero por las charlas que habían tenido hasta entonces le pareció que si un chico alguna vez le entendería esas actitudes, ese seria él. 




  Como a eso de las 6 de la tarde, Flor la fue a visitar y a invitar a una de sus fiestas llenas de modelos. 




  - Hoy no puedo, viene Mirco.




  - Ah, entonces vas a ver si sentís cositas, flaqui? Me alegro, era hora.




  - Jajajaja no no. Sigo sin sentir esas cositas. Viene a comer y a pasar el rato nada más. 




  - Mmm…para que lo invitas a tu casa entonces? Pobre pibe, va a venir con todas las ganas.




  - Tenés razón. Y si le digo de comer afuera? Qué hago? Es re tarde para cambiarle así de planes. Encima como le explico por que no puede venir a casa- 




  - Tranqui flaqui. Charlen bien. Si se pone denso me escribís y vengo al rescate. No voy a estar muy lejos. 




  - Hay fiesta por acá cerca?




  - Siempre, Vale. Qué embole que no podés venir…un modelito es justo lo que te hace falta para sentir cositas. Y con ellos no te tenés que hacer drama por lastimar a nadie. Son de lo peor. Están con minitas que ni el nombre se saben y después como si no las conocieran. No se atan a nada.




  En seguida pensó en el modelo de pelo castaño… y sin saber por que se le aceleró el pulso.




  - Que amorosos.




  - Ah no, eso no. Nunca busques un novio ahí. Cositas de una noche, eso si.




  - Bueno, lo voy a tener en cuenta. Hoy necesito un amigo nada más.




  - Dale. Cualquier cosa, al celu, eh? En dos segundos estoy acá.




  - Gracias Florcita. Eu, no te conté…me escribió David




  - Noooooo, en serio??? Que quería??? 




  - Mirá lee los mensajes




  - Y por que no llama? Que cagón




  - Si, así es el.




  - Uhf no Valentina, bórralo. Ya pasó. Sacálo de los contactos, para evitar llamarlo o escribirle cuando estés borracha. Y borra los mensajes. No te hace bien leer estas cosas. Necesitas olvidarte del pibe.




  - Si? Y si lo hago sufrir un tiempo y después…




  - Es un asco. Si a vos no te pasara nada con él, bueno, si. Ahí si te entiendo que quieras tener contacto,…juntarse,…un poco de sexo y listo. Pero estas demasiado involucrada, y herida Valen. Todavía te duele. No se merece que le vuelvas a dar bola.




  - Tenés razón.- le dijo, pero poco convencida. En el fondo ella no le iba a hacer caso a nadie. Sabía que cuando se trataba de él, ella también era débil.




  Flor se fue, ella se bañó, se cambió y se puso a cocinar. Iba a hacer unas pizzas caseras. Se dio cuenta de que no sabía mucho de Mirco. Comía pizza? Le gustaba? Agarro el celular dispuesta a escribirle un mensaje rápido cuando vio que tenía un mensaje.




  Otra vez las letras que ella no quería ver.




  DAVID.
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  “Amor, hoy escuchaba Kings of Leon y me acordaba de vos. Van a estar el próximo finde en el Personal Music. Vamos?”




  Eso no era jugar limpio. A ella le encantaba esa banda y sabía que estaba también esperando que a ella le trajera todos los recuerdos de esas canciones que escuchaban cuando estaban juntos.




  Todas las veces que había ido a su casa, habían pasado días enteros, se habían mirado tanto, se habían amado tanto, mimado tanto. Al punto que ella no podía escuchar más algunas canciones. Le dolía. Era un dolor físico, que la aturdía.




  Sin responder, le hizo caso a su amiga. Borró el mensaje, y lo borró como contacto. 




  Ni iba a mirar su perfil de Facebook hoy.




  Le escribió rápido a Mirco, y este le contó que la pizza le gustaba más que las mujeres. Respuesta que la hizo reír. Todo era tan fácil con algunas personas.




  A las 9 en punto, Mirco llegó con 2 cervezas y 1 kg de helado de cereza y chocolate. No se conocían, pero parecían tener tanto en común hasta ahora.




  Mirco conectó su celular al equipo y empezó a sonar música de una lista de reproducción, Daft Punk y otras cosas.




  Mientras Vale sacaba las pizzas del horno, se pusieron al día con lo que habían hecho en la semana. 




  El tono de la charla era amistoso, pero sabía que era mejor hablar con Mirco y dejar las cosas claras para evitarse un mal momento. Tampoco lo quería retener esta noche, si él esperaba otra cosa, podría ir a buscarla a otro lado. No le quería hace perder el tiempo.




  - Eu Mirco, me re gusta que hayas venido. Te digo que prefiero este tipo de plan antes que salir a veces. 




  - Se puede charlar mejor. Conocer mejor a la gente.




  - Si, tal cual. Y por eso quería hablar con vos un cachito… Sos divino y me encantó conocerte. Siento que puedo hablar con vos.




  - Y querés que seamos amigos nada más.- le contesto conteniendo la risa.




  Se quedó mirándolo con los ojos como platos.




  - Bueno, en realidad si. – rió nerviosa - Cómo sabías que te iba a decir eso?




  - Porque me di cuenta rubia. Cero problemas, sos un amor, me encantaría ser tu amigo. Te conté que no tengo tiempo de conocer gente…y entre tanto futbolista y minitas botineras, me aburro.




  - Pero no pienses tampoco que es porque no me gustas.




  Mirco se rió.




  - Te gusto? Me encanta, vos también me gustas Vale. Pero me parece que es una amistad en este caso. Menos posibilidades de que yo arruine todo, y mas posibilidades de que dure.





  - Brindemos por eso, me parece, no?




  Y brindaron por eso y por muchas cosas que se les iban ocurriendo.




  Hablaron hasta que se hizo de día.




  Se enteró que Mirco también salía de una relación problemática.




  Estuvo a punto de casarse el año pasado, con una modelo que lo engañó con un empresario de la noche con más dinero y más poder.




  Se enteró también, que después de eso, había salido con muchas botineras, pero ya no las respetaba. Estaba con ellas un par de veces y las dejaba. 




  No confiaba en nadie. 




  Ella le contó lo que vivió con su ex y sus antiguos amigos. Y él la escuchó, la bancó hasta cuando le ganaron las emociones y se le empezaron a caer las lágrimas.




  La abrazó y la tranquilizó. A ella le parecía que no se había abierto así con nadie. Ni a Flor le había confesado muchas cosas que le había contado a él.




  Era doloroso, pero un alivio. Se estaba sacando tanto peso del pecho.




  Le contó de los mensajes. Y él la seguía abrazando, y negaba con la cabeza con enojo.




  - Querés que le hable yo? Que le diga que te deje de molestar?




  - No, gracias. Ya fue.- dije haciendo como si el tema no tuviera mayor importancia. Pero en el fondo se moría por escuchar la reacción de David si lo llamaba Mirco.




  Le contó de su amor por la fotografía. Y eso la animó un poco. 




  - Pero no salgo mucho sola a sacar fotos, porque como no conozco, tengo miedo de perderme.




  - No se diga mas. Voy a ser tu guía turístico. Cuando querés salir?




  - Jajaja gracias! De hecho si, te voy a tomar la palabra. Cuando puedas podemos salir a sacar fotos.




  - Mejor, te propongo que nos juntemos para comer más seguido y una vez a la semana que nos juntemos a sacar fotos. Qué te parece?




  - Genial! Tenés cámara?




  - Si, tengo. Capaz vos tengas una mil veces más copada y profesional, pero lo mío es un hobbie. Podemos salir el domingo. Hoy tengo que ir a visitar a mis viejos. Querés?




  - Si! Me encanta la idea.




  - Bueno, entonces reservamos una vez a la semana y me enseñas como sacar fotos.




  Después de charlar por horas, Mirco se fue y Vale se acostó a dormir.




  Un ruido la despertó. La puerta. Alguien estaba a punto de tirarla abajo a golpes. Miró la hora, eran las 6 de la tarde. 




  - Quién es?




  - Valentina, por que no me atendías el teléfono? No sabía si te tenía que rescatar o no piba! Me asusté!




  - Ahh Flor! Perdón! Ya te abro!!




  Una vez que la vió, Flor se calmó y le pregunto que había pasado y por que estaba durmiendo.




  - No pasa nada. Nos quedamos charlando toda la noche y por eso dormí ahora de día. Me desubiqué, como 10 horas dormí, que bestia!




  - Más que dormida estabas desmayada, me cansé de llamarte, no te debe andar el celular.




  - Uhh no, el celular. Seguro se me quedó sin batería




  - Ey, te vine a decir que esta noche salimos con las chicas y te necesito lista a las 12.




  - Ok. A las 12 voy a estar




  - Es una fiesta de disfraces, por el carnaval y todo eso. Te traje un par de opciones, te las dejo acá en este bolsito y vos ves. Yo ahora me tengo que ir a lo de Mica. La tengo que acompañar a una sesión, no quiere ir sola.




  Y diciendo eso, se fue.




  Mientras ponía música, y limpiaba la mesa de anoche, buscaba el celular. Dónde había quedado?




  Cuando lo encontró estaba totalmente descargado, así que mientras abría la ducha, lo enchufó. 




  Escuchó que caían un par de mensajes, seguramente de Flor, que estaba preocupada tratando de ubicarla.




  Se bañó, y se tomó tiempo en secarse y alisarse el pelo con la planchita.




  Hoy tenía ganas de ponerse linda. Se había puesto las cremas que Flor le regaló para su cumpleaños, y más animada buscó algo para comer. 




  Se acercó al celular, empezó a borrar las llamadas perdidas de su amiga, más todos los mensajes preguntando donde estaba. 




  Tenía uno de Mirco de hoy.




  “Rubia, que linda noche la que pasamos. Espero que te sientas mejor”




  Le contestó rápido, preguntándole como le estaba yendo en casa de sus padres, y contándole de sus planes de esta noche.




  Cuando llegó al final de los mensajes, se encontró con dos que no pertenecían a ningún contacto conocido. 




  Solo se leía el número. Cuando leyó la característica de Córdoba se dió cuenta de que eran de David. Ella lo había borrado.




  “Bb te extraño mucho. Extraño tus besitos. Sos muy importante para mi.”
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  La hora del mensaje era lo mas llamativo. Las 2 am. Seguramente había salido y le había escrito borracho. Que suerte que no leyó los mensajes anoche, pensó. Hoy, con la mente mas clara y fresca se daba cuenta de que David estaba aburrido, y con ganas. No la extrañaba, ni estaba triste. Le mentía.




  El segundo mensaje era todavía peor.




  “Donde estas? Necesito verte aunque sea un segundo gorda, respondéme los mensajes”




  Estaba a punto de contestar el mensaje cuando se acordó de su charla con Mirco. No. No le iba a ganar.




  Se fue a la heladera, se abrió una latita de cerveza y borró los mensajes.




  Solamente le faltaba el disfraz, así que vació el contenido de la bolsa que Flor le había llevado, en la mesa. Tenía tres conjuntos para elegir. 




  Uno parecía ser de una policía sexy. Ja! No tenía parte de arriba, solo una bikini. Ok, next.




  El otro era de cuero negro, y muy pequeñito así que ni se molestó en abrirlo.




  El tercero era un montón de telas rosadas y violetas, como top strapless y una pollerita de tules en capas, incluía una peluca rubia, super pestañas postizas, una carterita en forma de corazón y unos tacos fucsia. 




  Barbie. Le encantó. De paso, pensó que podía lucir su nueva melena rubia lacia.




  Se miró en el espejo y no parecía ella. Era Barbie. Se había maquillado los ojos con lilas y la boca en un rosa chile que brillaba.




  Una Barbie un poco borracha, eso si. Entre los tacos y la cerveza, se le ponía muy difícil caminar. 




  Todo por culpa del estúpido de su ex. 




  A las doce menos cinco, le estaba tocando la puerta a Flor. El departamento ya estaba lleno de las amigas de modelos, todas vestidas de personajes distintos. Había una enfermera, una gatúbela, una Lara Croft, Flor era una sirena, había una bruja y una, que supuso se había vestido como Lady Gaga.




  Cuando llegaron todas las chicas que estaban esperando pidieron un par de taxis y se dividieron en grupos de 4 para ir hasta el boliche.




  Como siempre el lugar estaba lleno de gente. Todo el mundo estaba disfrazado, y si, todos estaban enfiestadísimos.




  Vale, llegó del brazo de Flor, con miedo de caerse de los tacos, pero confiada, porque se veía linda, y parecía una Barbie.




  No desentonaba para nada con sus amigas modelos, podía pasar tranquilamente como una más.




  Entraron en 3 segundos y se fueron todas a la barra. El barman al reconocer a las modelos las invitó a todas un trago gratis.




  Muchas estaban a dieta, así que no tomaban mucho. Los tragos se iban acumulando en la mesa, y Vale y Flor muertas de risa aprovechaban para tomar gratis. 




  Se fueron a bailar, entre ellas, prestando poca atención a todos los hombres que se les acercaban. 




  La música cada vez se ponía mejor, y se estaba sintiendo muy bien.




  Bailó con unos chicos que estaban cerca, con otras chicas que no eran de su grupo. La estaba pasando genial.




  Tanto líquido había tomado, que Vale no pudo mas y salió corriendo al baño.




  Cuando estaba por salir sintió que la carterita hacia ruido. Vibraba. Mmm….alguien la llamaba. Pensó en quien la podía estar llamando. Pero no podía mantener un pensamiento coherente así que atendió sin dudar.




  - Mirrrco? – dijo entre risas y arrastrando la R.




  - Vale? No, soy David. Quién es Mirco? 




  Puta madre. Fue como un balde de agua fría que la obligó a despertarse. Tendría que haber pensado antes de atender.




  - Vale, estás bien? Quiero verte bonita. Saliste? Dónde estas? Te busco.




  - No te voy a decir pibe, que te importa. Buscáte una mina y dejáme de joder a mi. 




  - Gorda hablemos, nos veamos. Te extraño.




  - No quiero que me sigas llamando.




  - Nos veamos una vez mas. Quién es Mirco?




  Mintió. No le importó. Él se lo merecía.




  - Mi novio. Y estoy esperando a que me llame así que cortá.




  - Novio? Estás de novia?- era la primera vez que lo escuchaba así. Es como si no pudiera creer que ella se pudiera poner de novia.




  - Si. Por eso, por favor ya no me llames.




  - Pero quién es? Lo conozco? Alguna vez lo vi? Cuánto hace que están saliendo?




  Ella miró el teléfono indignada y cortó. Al segundo, él la llamó de nuevo, pero ella rechazó la llamada. Así dos o tres veces mas. Necesitaba salir de ahí, ya mismo. 




  Aturdida por lo que había pasado, y sin querer reconocerlo, un poco preocupada por la posibilidad de haber lastimado a su ex, salió del baño a los tropezones.




  Afuera la fiesta estaba a pleno. Todos bailaban.




  Sintió que alguien le agarraba de la mano mientras ella avanzaba, y se la llevaba hacia un rincón.




  Reconoció al modelo castaño que la miraba con ojos preocupados. 




  - Are you ok? (Estás bien?).




  - Si si. –le contestó. Pero no podía ni mantenerse en pie. Escucharle la voz a su ex, en plan tan cariñoso fue como hundir el cuchillo en una vieja herida.




  - Wait here, just... stay here (Esperá acá, sólo quedate acá).




  Y así como así, el modelito desapareció entre la multitud. Ella sentía como su cartera vibraba, pero no quería ni mirar.




  Sus amigas estaban todas divirtiéndose.




  Ella tenía ganas de llorar. Justo entonces, vio que el modelito se le acercaba con unos tragos. Le hizo elegir entre dos, y la animó a que tomara.




  Sin dudarlo tomó uno de los tragos y sintió como el calorcito que le dejaba en el pecho la bebida, de a poco, le sacaba la sensación de angustia que tenía.




  Cuando estuvo mas calmada, miró al modelito. Estaba vestido con unos chupines celestes y una camisa arremangada hasta los codos de color lila. Con un pañuelito en el cuello de color fucsia. Era tan hermoso, y se veía tan gay. Supuestamente estaba vestido de Ken, lo que hizo que Vale se tentara y empezara a soltar unas descontroladas carcajadas.




  - Do you speak Spanish Ken? (Hablas español, Ken?).




  - A little, Barbie. Are you better then? (Un poquito Barbie. Estás mejor, entonces?).




  - Yes, thanks. (Si, gracias).




  Antes de que pudieran seguir hablando, se acercaron dos modelos más, los que siempre estaban con él, y el rubio lo tomó por el brazo y le empezó a decir cosas al oído.




  Hacían linda pareja, si se los miraba bien. Los dos eran tan lindos. Tenían cuerpos perfectos, hombros anchos, cinturas pequeñas. Hermosos.




  Para no interrumpirlos, de lo que parecía una discusión de pareja, ella se levanto y se encaminó al patio. El aire fresco le hizo muy bien. 




  Afuera, había más gente que en el boliche, así que, todavía sintiendo el calor del trago en el pecho y como se le cerraban los ojos, siguió bailando.




  Un chico bailaba con ella, pero ella lo vivía como un sueño. Por momentos su mente se ponía borrosa, y se iba por ahí. 




  El chico la agarró la cara y le dio un beso, pero ella se separó de él como pudo.




  - Pará, David. Andáte. – dijo, confundida. Su cabeza eran puros ruidos y todo se ponía borroso.




  Sin saber como, estaba en la otra punta del patio.




  Se sentó en uno de los bancos y se mareó. Iba a ser muy complicado levantarse. Bueno, ya pensaría en eso después.




  Sus amigas estaban adentro bailando. 




  Cuando levantó la mirada Ken y su amigo, un marinero, se acercaban a ella.




  Ella tenía la cara escondida tras las manos. No podía hacer foco en nada que se quedara quieto, y eso le hacía perder la paciencia. No se sentía mal, pero tampoco podía mantenerse derecha, era frustrante.




  - Hey dude, you should take Barbie home. She is not looking good. (Hey, deberías llevar a Barbie a su casa. No se ve bien).




  - I don`t know where she lives (No sé donde vive).




  - Then take her to your place. She is about to faint. She can`t be alone either. (Llevala a tu casa. Se está por desmayar, tampoco puede estar sola).




  - Ok. Can you talk to Flor and tell her? (Está bien. Podés hablar con Flor y decirle?).




  - Sure, no worries. Go. (Seguro, no te preocupes. Andá).




  - Ok, bye. (Ok, chau).




  - Bye, I’ll call you tomorrow. (Chau, te llamo mañana).




  Valentina escuchaba la charla pero estaba lejos. Parecía como una película. Ella cerró los ojos y se durmió.
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  Cuando los abrió estaba acostada en una cama blanca que no reconoció. La habitación era blanca, con cortinas azules. 




  Todo tenía el aspecto del piso lujoso del productor que conocía Flor. Minimalista y super caro.




  Como una foto de diseño de interiores, no había nada fuera de lugar. 




  Todas las alarmas se encendieron en su cabeza, y más cuando miró a su lado y había alguien acostado con ella.




  Le estaba dando la espalda. No llevaba remera. Tenía unos hombros con músculos definidos, una espalda tallada y un color bronceado y hermoso en la piel. Se miró ella misma, y tenía toda la ropa puesta, menos los zapatos.




  Estaba todavía vestida de Barbie, lo que la hizo sentir un poco de vergüenza, y ganas de desaparecer antes de que quien sea se despertara. 




  No se acordaba donde estaba, con quien estaba, ni como había llegado ahí. 




  Mucho menos que había pasado, con su compañero de cama.




  Cuando se movió para alcanzar su cartera, el chico con el que estaba se dio vuelta y lo primero que vio fue el tatuaje de estrella.




  Estaba en la cama con Ken. El Barbie gay más bello del planeta.




  Se quedó mirándolo un rato largo. Sus pestañas le hacían sombra sobre el parpado inferior, tenía una boca rellena, y se veía tan suave, daban ganas de tocarla. Con la punta de la lengua, tal vez…




  Su celular sonó con la llegada de un texto. Sería Flor preguntándole donde estaba. 




  Ken se removió abrazándola y suspiró con un gruñidito sexy.




  - Morning Barbie. How are you feeling today? (Buen día Barbie. Cómo te sentís hoy?).




  - Fine, I’m fine. How did I get here? (Bien, estoy bien. Cómo llegué acá?).




  - I brought you. You were so drunk. (Yo te traje, estabas muy borracha).




  - Oh mierda…- se tapó la cara con las manos imaginándose como se habría comportado.




  - Hey, its ok. We’ve all been there. (Hey, está bien. A todos nos ha pasado).




  Estaba por contestar pero le empezó a sonar el celular. Alguien la llamaba. Un recuerdo vino a su mente, anoche alguien la había llamado. David.




  Eso la trajo a la realidad. Agarró su celular, y vio que quien la llamaba era Mirco. Mirco! Hoy se tenían que ver. Habían quedado a las 12 del mediodía. Qué hora era? Las 11:45! No!




  - Hey hold on a minute. (Hey, esperá un minuto). – y contestó.  




  Hola Mirco, perdón! Me quedé dormida, podemos juntarnos en una hora o dos?




  - Dale rubia, mejor. Si querés paso por tu casa tipo 4, ahora hace mucho calor, nos vamos a derretir.




  - Dale nene, a esa hora te espero. Un besito, nos vemos.




  El modelo la miraba, recostado a su lado.




  - Boyfriend? (Novio?). – la pregunta también le sonaba familiar. David le había preguntado lo mismo.




  - Just a friend. And I’m so sorry but I have to go now. (Sólo un amigo. Lo siento pero me tengo que ir ahora).




  - Do you need a ride? (Necesitas que te lleve?).




  - No, its ok, I’ll take a cab, go back to sleep. Thanks so much for everything. (No, está bien. Me tomo un taxi, volvé a dormir. Muchas gracias por todo.).




  - No problem. I’ll call you a cab. (No hay problema, te llamo un taxi).




  Esperaron en silencio, un silencio largo e incómodo, en una sala blanca como el dormitorio. Tenía un televisor plasma en la pared en frente de un sillón moderno. No había muchos adornos, pero lo poco que había era de plata y negro brillante. 




  Lo que dominaba el espacio era una alfombra gris esponjosa que, pensó ella, sería carísima.




  En dos minutos, el taxi llego y se despidió de Ken con la mano rápidamente sin mirar por donde caminaba. Se sentía mal por irse casi corriendo, pero ya había quedado con Mirco.




  Miró desde el taxi, la entrada del edificio ahora con más detenimiento. Estaba en la mejor zona de Puerto Madero, y era imponente. Por fuera de ladrillo visto y gigante.




  En la entrada, el encargado estaba parado en la puerta como un botones en un hotel.




  No sabía ni el nombre del modelito. Pero se volverían a ver.




  Siempre se veían. Otro día le preguntaría. No podía creer haber pasado la noche con él y no tener ni un solo recuerdo. 




  La situación era tan bizarra, todo lo que le estaba pasando desde que llegó a Buenos Aires, lo era. 




  Se dijo a si misma, que era mejor no pensar en este chico, porque no tenía ni una sola opción, y su amigo Mirco la estaba esperando. Tenía un compromiso con él.




  Apenas llegó a su casa se baño y almorzó rápidamente. Cuando estuvo lista, se fijó en el reloj y eran todavía las 2 de la tarde.





  Se tardó menos de lo que pensaba. 




  Buscó su celular, para tenerlo a mano y la lucecita de los mensajes titilaba.




  Cuando vió que todos los mensajes que tenía eran de un número de Córdoba y no un contacto guardado, tuvo ganas de tirar el aparato a la basura.




  Leyó el primero:




  “Vale, porque no me dijiste que estabas de novia? Hablemos.”




  El siguiente:




  “Un minuto nada mas, llamáme. Tengo ganas de verte. Como amigos aunque sea? Te extraño de verdad.”




  Tenía 5 mensajes mas del mismo número, pero no los quiso leer. Sin abrirlos los borró. 




  No le iba a arruinar el día. No iba a seguir leyendo las cosas que le escribía. Ni le atendería el teléfono. Se había acabado, para siempre.




  No iba a pensar más en David. Y más cuando, ahora, pensaba en otra persona.  




  Desde que se había levantado, al lado del modelito, no podía parar de pensar en él.




  Y eso era más complicado todavía. 




  Con su ex, podía tener una relación casual si quería, pero con el modelo, no.




  Si le empezaba a gustar Ken, y ella se conocía, le iba a empezar a gustar, era prohibido del todo.




  El chico no solo nunca se fijaría en ella porque ella no era modelo, ni una hermosura, pero también porque era mujer. Y eso era algo que no podía cambiar.




  Pero era tan lindo. El tipo de chico que a ella le encantaba. Ojos claros, mucha onda, inglés.




  Basta, sus pensamientos no podían ir por ahí.




  Para despejarse, se conectó al Facebook y le dejó mensajes a toda su familia, contándoles como le estaba yendo, y lo que estaba haciendo. Obviando algunos detalles que no necesitaban saber.




  A las 4, Mirco la pasó a buscar y salieron caminando en una hermosa siesta de verano.




  Caminaron por Puerto Maderos, sacándole fotos a todo lo que podían. Charlaron de sus vidas, de las cosas que les gustaba hacer, de la música que escuchaban, las películas que veían, las comidas que mas les gustaban.




  Mirco estaba atento a las indicaciones que Vale le daba para sacar fotos y hacía todo lo que ella le decía.




  Vale, que se había levantado muy bien, empezó a sentir como los excesos de la noche anterior empezaban a sacar factura.




  La cabeza le latía, y tenía una fea sensación en la boca del estómago. Mirco, le dijo que lo mejor era que tomara un poco de líquido y comiera algo con contenido graso, así que se fueron a merendar a un barcito de por ahí.




  Estaban sentados, mirando las fotos que habían sacado de su cámara y la de Mirco, y entonces lo vió.
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  El modelito, en el que había estado pensando todo el día. Sentado en una mesa, y como siempre, muy bien acompañado del modelo rubio que hablaba animadamente, haciendo gestos exagerados con las manos para todos lados. Los dos se reían.




  Tenía una sonrisa tan atractiva. Los dientes todos parejitos y esa boca… Cada tanto se llevaba un vaso a los labios y apenas tomaba el trago. 




  Mirco que la estaba mirando con los ojos entornados le preguntó:




  - Ni me estás escuchando, no? 




  - Ah?




  Mirco se rió.




  - A quien estás mirando?- y buscó con los ojos hacia donde ella había estado mirado hacía segundos.




  - Ey, esos no son tus amigos modelos?




  - No… Son amigos de Flor, mi amiga. Yo no los conozco.




  - Si, me acuerdo. Al inglesito le gustas, me parece, eh? Ahora te está mirando, ponele.




  Se le subió el corazón a la boca y se puso roja como un tomate. Quería mirar, pero no quería que la viera mirándolo. Iba a ser evidente que hablaban de él. 




  - Te gusta el inglesito, rubia?




  - Shhh basta! Que te va a escuchar. 




  - No creo, además anda a saber si entiende algo. Me pongo celoso, pero si querés, lo llamo para que se siente con nosotros eh?




  Dijo riéndose Mirco. Vale puso cara de terror. 




  - Ni se te ocurra. Me da vergüenza porque no te conté mi noche de anoche – rió.




  Y Vale le contó todas sus aventuras de la noche anterior. O por lo menos lo que se acordaba, que era poco.




  - Que borrachina, rubia! Te quiero ver así. La próxima vez que salgas, salgo con vos, eh?




  - Dale. Esta noche hay fiesta en lo de Chelo, ahí donde fuimos la noche que nos conocimos.




  - Iremos. Vos estás como para salir de nuevo?




  - Y,…estoy un poco malherida, pero aguanto una noche más.




  - Así me gusta rubia. Volviendo al tema. Te gusta el modelito ese, o no?




  - Me encaaaaanta. Pero es super gay.




  - Si? No me parece. Te averiguo si querés.




  - No, no gracias. Vos dejá. Ponéte lindo esta noche que va a estar lleno de modelos, eh?




  - Uff, me tienen podrido las modelos, ojalá me encontrara otra rubia buena onda.




  Y los dos se rieron. Siguieron hablando y Vale le contaba de los planes para esta noche, la idea era ir a casa de Flor, hacer previa ahí, y después ir directamente a lo de Chelo. Mirco, mientras, le contaba cosas de su equipo, de sus compañeros, de que el próximo partido era un amistoso de verano, y la invitó para que vaya.




  Cada tanto Vale, miraba a la mesa de los modelitos, y estos seguían hablando entre ellos como si no existiera nadie más.




  Como no la estaban mirando, Vale se animó y lo miro mas detenidamente. Era tan desesperantemente lindo. Con la remera sin mangas, que tenía puesta, le dejaban a la vista los brazos musculosos, que ella había visto cuando había dormido con el. Lo había tenido tan cerca, la había abrazado. 




  Con cualquier otro hombre, hubiera podido pasar de todo, pero ellos solo habían dormido. Hacía tan pocas horas, que le parecía mentira.




  El había dormido con ella. Y ahora estaba ahí, tan cerca. 




  Justo cuando se había perdido mirándole los ojos azules brillantes que tenía, sintió que estos la miraban. Vale cerró la boca, que tenía abierta, para su vergüenza y se sentó mas derecha en la silla. Él levantó una ceja mientras la miraba y le sonrió.




  Ella se sintió en evidencia y miró para otro lado rápido. Mirco, mientras, se había tentado a su lado.




  Le agarró una mano y se la sacudió.




  - Eu rubia Te colgaste.




  - Si, que horror. Encima me vió. Vamonos ya de acá. Te querés quedar en casa, hasta que nos tengamos que ir a lo de Flor?  Cocinamos unas pizzas y eso?




  - Buenísimo. Pasemos por algún kiosco después así caemos a lo de tu amiga con algo para tomar.




  Y se fueron, evitando pasar por la mesa de los modelitos. Era más fácil ahora que tenía un amigo cómplice, como Mirco. A él, podía contarle literalmente todo.




  Habían puesto la tele, y mientras miraban una comedia romántica, cocinaban las pizzas. Esta vez, con jamón y aceitunas cortadas en pedacitos pequeños. 




  Comieron y se turnaron para prepararse. 




  - Eu Mir, si querés bañate. Yo hasta que me plancho el pelo…




  - Y que, me pongo la misma ropa?




  - Y si, si esta limpia. 




  - Dale, me doy una duchita rápida, cuando salgas vos.




  Era muy divertido como se habían hecho tan amigos, en tan poco tiempo. Estaban cómodos con el otro. Ella pensaba que era porque la posibilidad del sexo, no existía, entonces hacía todo mas sencillo.




  Cuando Vale salió de la ducha, se encontró a Mirco con su celular en la mano y cara de preocupado.




  - No me mates, pero me parece que me mandé un moco.




  - Qué pasó?




  - Te sonó el teléfono, y cuando vi la característica de Córdoba, pensé que podía ser tu familia, alguna emergencia y atendí.




  Vale se congeló. Sabía quien había llamado. Se puso pálida de los nervios.




  - Qué le dijiste?




  - Que te estabas bañando… - se rió - el pibe se puso loco. Me empezó a insultar. Sabía mi nombre.




  - Si, te conté, anoche le dije que eras mi novio.




  - Si, me acordé. Le dije que no te molestara mas. Que vos eras mi novia.




  - No! – ella se rió - Y qué te dijo?




  - Se puso como loco, me quería buscar para matarme a golpes. Le dije que se quedara en Córdoba, que nadie lo quería acá. 




  - Ay no Mir.




  - Si, ese es el moco. Me preguntó donde estabas y le dije que en Buenos Aires. Y me cortó.




  Después de unos minutos de maldecir en todos los idiomas, Vale se tranquilizó. Buenos Aires era grande. 




  - No te mandaste un moco. Yo no le conté porque ya no hablo con él. 




  - Me imaginé.




  - Bueno ya está. No hablemos más del tema.




  - Si, ya está. 




  - Por lo menos, quédate tranquila que esta noche va a tener pesadillas imaginándote con tu nuevo novio, con esto que le dije que estabas en la ducha.




  Vale sonrió.




  - Qué le duela! Me voy a cambiar. La ducha es toda tuya.




  A las 11 estaban en lo de Flor, charlando con otras amigas modelos, que estaban en la previa. Estaban tomando algo como para empezar la noche.





  Mirco era el único hombre, y estaba rodeado de mujeres. Vale, pensó que ni en sus mejores fantasías, se podía imaginar este momento.




  Todas las amigas de Flor eran lindísimas, y super sociables. Además estaban todas contentas de que este jugador de Newells, estuviera haciendo previa con ellas. Nuevamente notó como todas parecían conocerlo.




  Después iba a tener que preguntarle. Era tan cómico que se estuviera haciendo amiga de un famoso, y no tenía ni idea de que lo era.




  Más tarde partieron, para lo de Chelo. La fiesta estaba en su mejor momento. 




  Nunca hubiera imaginado en Córdoba, que iba a estar en las fiestas mas exclusivas, viviendo el verano en Buenos Aires.




  No había, aunque buscara, gente que no fuera hermosa. Ni siquiera estaba buscando gente fea, si no, normal. Gente promedio. Estaba la gente más linda de la capital.




  Esta noche, había otro DJ, al que ella reconoció. Se había llenado la casa de Chelo y todos estaban bailando y tomando.




  La electrónica sonaba fuerte, y le retumbaba en todo el cuerpo. Las luces eran las mismas que usan los boliches, incluso, había luces verdes de láser que hacían dibujos entre la gente.




  Apenas entraron, se mezclaron entre los que bailaban.




  Como siempre, sus amigas modelos, tenían mucha gente con la que socializar primero, como en una especia de ritual que había en este tipo de eventos. Pero ella y Mirco, no conocían a nadie, así que se fueron directamente a bailar.




  Le encantaba bailar con él. Sabía moverse. La agarraba por la cintura y se movían perfectamente juntos.




  Mientras bailaban, una modelito pasó haciéndole ojitos a Mirco. Por lo que se tentaron los dos. Y Mirco le dijo al oído:




  - Imagináte que sos mi novia, y a la mina no le importaba nada ser así de perra – rió -




  - Si querés, te improviso una escena de celos para ver que hace, eh?




  - Ves por que me canso tan rápido de este tipo de gente?




  - No pueden ser todas iguales. Yo te voy a encontrar una que valga la pena.




  Mirco se rió y después le pasó las manos por la espalda descubierta que tenía el vestido de Vale y mientras le rozaba con la punta de la nariz el oído, como lo había hecho la primera vez, le dijo:




  - Me querés buscar una novia, pero te digo que no ayuda que estemos bailando así, rubia. Cualquiera va a pensar que estoy con vos.




  - Si, pero eso es porque somos re copados y hacemos linda pareja. Hablando en serio, Coty, la amiga de Flor, esta soltera y es re linda.




  - Y modelo.




  - Y modelo. Por eso, re linda. Por ahí si hablas con ella te das cuenta que es re piola. Vení, vamos a hablarle y yo me voy disimuladamente.




  - Si, disimuladamente como cuando te comías con los ojos al modelito ingles. – le dijo levantando una ceja.




  - Eu shh, que te estoy buscando novia.




  Y entre risas, se fueron a la barra en donde estaban las amigas de Flor.




  Capítulo 12





  





  - Hola Cotu, que hacés? 




  - Hola chicos, espero que me sirvan otro trago, porque me muero de calor.




  Vale, le apretó la mano a Mirco para que hablara con Coty. Mirco puso los ojos en blanco, pero después le pregunto:




  - Querés que pidamos un champagne? Lo vamos a tomar afuera que está más fresco.




  - Dale, pedite 3 copas de paso




  Vale miró como Coty revoleaba las pestañas cuando le hablaba a Mirco y dijo:




  - No, pidan 2 nomás. Yo me quedo acá, tengo que saludar un par de personas todavía, después, en un rato los busco.




  Y se perdió rápido en la multitud. Coty le gustaba para Mirco. Era una típica modelito, pero también era de Córdoba, y le parecía buena mina.




  Paseó por la fiesta, hasta que encontró a sus otras amigas y se puso a bailar. 




  Cerró los ojos y se dejó llevar. Entre todos los que bailaban, era tan fácil olvidarse de donde estaba. No era como ir a un boliche. Acá nadie empujaba, ni molestaba, todos bailaban con todos y a veces ni se miraban. La gran mayoría tenía los ojos cerrados. 




  Así le gustaba bailar a ella. No sentía que nadie la estuviera mirando bailar. Se sentía libre.




  No se sorprendió cuando vió al modelito entrar a la sala desde el patio. Siempre se encontraban en eventos como estos. 




  El celular le vibro en el bolsillo. Lo sacó y tenía un mensaje de Mirco.




  “Rubia, mirá… llegó tu modelito. Querés que te saque de la duda? Te averiguo en un par de minutos.”




  Levantó la mirada y vió que Mirco la miraba desde la otra punta de la sala, estaba con Coty arrinconados bailando solos. Lo que la puso contenta, porque no había tardado nada en juntar a esos dos.




  “Jajaja no gracias, te veo muy entretenido.”




  Le escribió y le guiñó el ojo.




  “Muy entretenido, gracias. Ahora te toca a vos. Ya te despejo las dudas”




  Vale sonrió y siguió bailando, mientras miraba al modelito castaño. 




  En un momento, vió que se le acercaba alguien que ella conocía. Y lo agarraba del cuello y le hablaba de cerca. La modelito, que había mirado a Mirco cuando bailaba con ella.




  Esa chica era pura piernas con ese shortcito y esos tacos. Era rubia, de ojos muy claritos, no parecía de Argentina tampoco.




  Que pena que el modelito tenga amigas tan odiosas, pensó. Pero entonces, pasó algo que la dejó congelada. 




  La chica le estaba besando el cuello. Y el modelo la tenía agarrada por las caderas mientras bailaban. 




  Ella pudo ver como empezaban a comerse a besos a pocos metros de donde estaba bailando. 




  Ella que pensó que Ken era gay.




  Después de lo que estaba viendo, ya no podía seguir pensando eso. Era Ken y una versión mas linda de Barbie de la que ella podía ser.




  Sintió algo feo en el estómago.




  No le gustaba lo que veía. 




  Desvió la mirada y se encontró con los ojos de Mirco que estaban como dos platos.




  El bolsillo le volvió a vibrar.




  “Bueno, gay no es”




  Vale le contestó:




  “Nop. Y tampoco está solo. Le gustan las modelitos.”




  Mirco se acercó hasta donde ella estaba, de la mano con Coty.




  - Rubia, querés que nos vayamos? Podemos ir a tomar algo a otro lado los tres




  - No, vayan ustedes. Yo me quedo. No vine a verlo a él. Gay o no gay, no se ni como se llama.




  Mirco la miró poco convencido.




  - Nos vamos a quedar un ratito mas. Les traigo algo para tomar chicas. Quedense bailando por acá.




  Y se fue a la barra. Coty le bailaba y le daba vueltas, pero ella se había puesto de mal humor. Le habían arruinado la fiesta y no quería admitirlo. Se quedaba, para no ser tan patética, pero la verdad es que ya no tenía ganas de estar ahí. Le iba a amargar la fiesta a los que le hablaran.




  Cada tanto, miraba a donde estaba el modelito, y seguían igual que antes. Besándose y hablándose al oído.




  La odiaba! No la conocía y la odiaba.




  Era más fácil pensar que el chico era gay, a que pensar que ella no le gustaba para nada. La había tenido en su cama, y no había querido ni besarla.




  Quién era? La novia? Por eso no había pasado nada con el modelito? O era que, como había pensado desde un comienzo, ella no era lo suficientemente linda, como para…




  David en eso era mas básico. Si estaba con una chica, y encima, tan cerca como para compartir una cama, tenía que ser su madre o hermana para que no hiciera nada. 




  Si no le gustaba, eso lo pensaba después, y ya no la llamaba, o algo así. 




  La mayoría de los hombres que conocía eran así.




  Miró de nuevo y la rubia le bailaba de manera provocativa, tanto que volvió a sentir la sensación en el estómago. Parecida al asco.




  Se dijo a si misma, que tenía un imán muy especial para los hombres que le gustaban. Hubiera sido tan fácil que le gustara Mirco de esa manera. El si era un hombre con el que se podía ver. Que no le iba a hacer ese tipo de desplantes, ese rechazo.




  Se fue a bailar para otro lado con Coty hasta que Mirco las encontró.




  Tomaron, brindaron, se rieron.




  Un poco mas entonada y habiendo recuperado el ánimo gracias a sus amigos, se separó de ellos para darles espacio a que estuvieran solos y se fue a buscar alguien a quien besar, así como estaba besando el modelito.




  No tenía bien en claro que es lo que quería probar, ni a quien, pero no podía quedarse quieta, mientras Ken estaba con esa Barbie besándose en su nariz.




  Se le acercó un chico, que llevaba un rato mirándola desde cerca. Era alto, musculoso, tenía el pelo negro ondulado y ojos grises. Era lindo y tenía una sonrisa simpática. Le cayó bien.




  Bailaron juntos, de a poco tomando confianza. Se preguntaron los nombres, se contaron medianamente que hacía cada uno, y como dominada por la bronca y ese sentimiento en la panza que tenía, tomó al chico lindo que tenía en frente y le dio un beso.




  Al chico, pareció encantarle la actitud de Vale, porque la agarró mas fuerte de la cintura mientras le respondía el beso con la misma pasión que ella.




  Seguían bailando como podían, aunque estaban muy pegadas, y eran todo besos y manos por todos lados.




  Vale se separó para tomar aire, mientras su chico lindo le besaba el cuello, pudo ver que Mirco le levantaba el pulgar y seguía bailando con Coty.




  Siguió mirando la sala y la gente que bailaba con ellos y se topó con los ojos azules del modelito que la miraba fijo.




  Había desafío en su mirada. Y como si se tratara de un juego levantó las cejas y apartó los ojos de ella para besarle el cuello a la chica que estaba con él.




  Valentina, que estaba confundida por esto, pensó que se lo había imaginado y siguió bailando con el morocho que cada tanto, le daba besos y le decía cosas lindas al oído.




  A la madrugada, Vale, le dijo que se tenía que levantar temprano al otro día. Y aunque no era cierto, y el chico se ofreció mil veces en llevarla a su casa, esta lo rechazó agradeciéndole. Ni él, que era simpático y hermosísimo, le habían podido despejar la cabeza y ese sentimiento en la panza que le había dejado ver al modelito con una chica, y en esa situación.




  Se intercambiaron teléfonos y Vale se tomó un taxi. Al llegar a su casa, tenía varios mensajes en el celular.




  Capítulo 13





  





  El primero era de Mirco:




  “Rubia, te fuiste? Vi al pibe con el que estabas,  yéndose solo.”




  Le contestó rápido, para que no se preocupara que se había ido porque estaba cansada y no le dijo para no molestarlo, y para que, de paso, se pudiera ir con Coty. 




  Mirco le agradeció, y le dijo que se cuidara. Que no se hiciera drama por la chica con la que estaba Ken, porque era una cualquiera, y además el modelito se había ido solo, y ella seguía dando vueltas por ahí.




  Vale se sintió rara. Estaba aliviada. No pensaba que tuviera alguna posibilidad con él, pero se sentía tan atraída. No habían hablado mucho. Solo un par de palabras, pero siempre se encontraban con la mirada. En todas partes y eso la dejaba confundida y ofuscada. Se sacó los tacos y los revoleó por el departamento.




  Tenía mucha puntería con los hombres a los que miraba. 




  Odió tener que admitirlo, pero también se sentía algo aliviada porque no fuera gay. Aunque hubiera estado con esa zorra.




  Queriendo pensar en otra cosa, vió los otros mensajes que tenía. Y como no, tenía mensajes del número de Córdoba. Los borró, sin dedicarle más de un minuto a pensar en su ex.




  Se fue a dormir enseguida.




  Los días pasaron, así todo el mes siguiente. Durante la semana se veía con Flor o Mirco y aprovechaba para experimentar con la fotografía.




  Con Flor se iban de compras, tomaban mate y cada dos o tres días, asistían a fiestas exclusivas donde veía a Ken, y ella conocía a algún chico, pero nunca llegaba a nada más que unos besos y puro histeriqueo. Siempre se encontraba con el modelito y su mirada azul, pero nunca hablaban. Después de que había pasado la noche en su casa, en su cama, nunca más habían hablado. Ningúno se había acercado al otro. Solamente, seguían comiéndose con la mirada cuando estaban en un mismo lugar.




  Lo único que cambiaba era que cada vez que lo veía, él estaba con una chica diferente. Todas modelos, todas perfectas. Ella solo era una voyeur, que no podía sacarle el ojo de encima.




  Cuando se juntaba con Mirco, se desahogaba, y le contaba las cosas que no compartía con nadie. Era un buen amigo, un buen oído. Él le repetía que tenía que ser ella la que se acercara apenas lo viera solo. Y no es que no lo hubiera pensado, pero no se atrevía. Y al cabo que él nunca estaba solo, de todas formas. 




  Cuando hablaba con su familia, se relajaba, y parecía que nunca tenía mucho para contarles.




  Le hicieron prometer, que al terminaran las vacaciones de verano ella tenía que volver a visitarlos antes de empezar la facultad. Y tenía ganas de verlos. Muchas ganas. Pero iba a tener que cuidarse de no cruzarse con nadie que no tenía ganas de ver.




  Se le hacía difícil, aun con la distancia afrontar el dolor que esos últimos dos meses en Córdoba le habían dejado. 




  Estaba empezando de cero acá, y era muy pronto para volver. No se sentía lista, tenía miedo.




  Pero si ella no iba, ellos iban a querer venir, y no tenía ganas de modificar sus rutinas. Además, extrañaba su casa, con sus olores y su cama.




  Y entonces, un jueves a la mañana se levantó y había llegado el día.




  Partía a Córdoba. No le había avisado a nadie más que a su familia, así que pensó que eso iba a ser suficiente para viajar tranquila. Iban a ser pocos días. Ese lunes empezaban las clases y el domingo tenía que viajar otra vez.




  Terminó de ordenar el caos que era su bolso y se tomó un taxi a retiro.




  Se estaba yendo temprano así que calculó que estaría en su casa para cenar.




  Y así fue. 




  No les había avisado que llegaba el jueves, ellos la esperaban el viernes a primera hora. Así que todos se sorprendieron al verla llegar con un bolso ese día.




  Entre abrazos y gritos, se dio cuenta de como le hacían falta los mimos de su familia.




  Su padre, que al verla empezó a lagrimear, en seguida se ofreció para ir a comprar las cosas para hacer un asado y festejar que ella estuviera con ellos. No era un hombre al que se le dieran bien las expresiones de cariño, ni de ningún tipo, pero era de lágrima fácil, y la quería con todo el corazón. Para él, ella todavía era una niñita.




  La madre, la tenía agarrada y no la soltaba. Ella que era mas sensible y de modos mas cariñosos, no podía creer el tenerla de vuelta. Ella la había consolado cuando no tenía en quien apoyarse esos dos meses antes de irse a Córdoba, y Vale podía leer en su mirada que todavía estaba muy preocupara por su hija. No hablaban de ello por teléfono, era doloroso y al no estar cerca para abrazarse, no parecía lo adecuado.




  Su hermano, que era más compinche con ella, la recibió como cualquier día. Con él, parecía que nunca se había ido a ninguna parte. Se mantenían tan comunicados todo el tiempo, así que se sentía de lo más normal en su presencia.




  De todas formas, hizo algo que desde que eran pequeños no hacía, y la abrazó.




  Vale aprovechando estos momentos tan raros, se aferró con fuerza a ese abrazo. Si hubiera sido por ella se llevaba a su hermano menor en la valija ese domingo.




  Después de comer el asado, se quedaron por horas hablando en el comedor mientras tomaban algo.




  Era cerca de la 1 de la mañana, y ya estaba empezando a sentirse cansada, con tanto viaje y emociones, así que les dijo a todos buenas noches, y se encerró en su habitación.




  Estuvo un buen rato abrazando a su almohada y estirándose en su colchón. Le parecían años no meses los que había pasado lejos.




  Desarmó su bolso en la silla, y sacó unas toallas para darse un baño rápido.




  Cuando salió, se fijo en su celular, que lo había dejado cargando y sonrío.




  Tenía mensajes de todos sus nuevos amigos.




  Flor y Mirco le preguntaban como había llegado, y si estaba bien. Mica, le pedía con desesperación que le trajera algún alfajor cordobés, y Coty, le decía que se estaba por perder una de las fiestas del año.




  Unas horas, y ya extrañaba a toda esa gente loca.




  Les contestó como pudo y se durmió. 




  A media noche, se despertó con el celular sonando. Siempre lo ponía en silencio cuando descansaba, pero tenía tanto sueño, que lo olvidó.




  Todavía dormida, desbloqueó la pantalla y se acercó el auricular al oído.




  - Hola Vale.




  Su ex.




  - Ey no me cortes, quiero charlar nada más. Te extraño, Salí…y estoy re borracho y no paro de pensar en vos. Yo se que estás lejos, pero necesito escucharte aunque sea. No te quiero molestar Vale, pero extraño charlar con vos.




  La voz de David se cortaba, como si le costara hablar, como si estuviera muy triste. A pesar de todo el autocontrol que había tenido estos meses, se quebró y no pudo no contestarle otra cosa.




  - Es tarde David. No podemos hablar en otro momento?




  Este le contestó:




  - Sii, cuando quieras. Es más, llamáme vos. Ya se que estas enojada y no me vas a perdonar, pero si alguna vez me quisiste, charlemos. La estoy pasando mal.




  Ella no podía resistirse. No debería haber tomado esta decisión estando dormida, pero aun así lo hizo.




  - Mira, estoy en Córdoba este fin de semana, capaz mañana nos podemos juntar un rato a la tarde.




  Hubo un silencio del otro lado de la línea.




  - En serio?




  Ella contestó:




  - Si, en serio. Hablemos así ya aclaramos todo de una vez y listo.




  Y eso era cierto. Era mejor hablar con él cuanto antes. Ya no quería que la molestara más. Quería empezar una vida nueva, y si él la había querido un poquito alguna vez, iba a tener que entender eso.




  Era una oportunidad para sacarse del cuerpo todo eso que había pensado desde que la engañó.




  Se pusieron de acuerdo para verse en el Paseo del Buen Pastor. Un lugar público, siempre lleno de gente en el verano, a las 6 de la tarde.




  Cuando cortó, se quedó dormida al instante. Mas tranquila de que todo el tema con David estaba a punto de quedar en el pasado. Por más que le doliera el corazón. Era lo mejor. Se lo debía a ella.




  Capítulo 14





  





  Esa mañana del viernes se levantó, y, ahora mas lúcida, pudo tomar dimensión de lo que iba a hacer ese día. Le entró pánico.




  Ya no podía dar marcha atrás, él iría a buscarla a su casa si ella no iba. 




  Y la charla era necesaria. Pero cómo iba a poder?




  Volver a verlo, tenerlo cerca. Seguramente él no se la iba a poner fácil.




  Miró el celular y le mandó un mensaje a Mirco, contándole lo que iba a hacer.




  A los 5 minutos el celular le sonó. Mirco.




  - Rubia, que hiciste? Cómo que lo vas a ver a tu ex? No te puedo dejar ni dos segundos sola en Córdoba?




  - No, no podes. Pero la idea no es verlo para volver con él. Es para explicarle que ya no quiero que me moleste.




  - Además acordáte que estas de novia, rubia. No me vayas a engañar, eh?




  Vale rió.




  - Que lindo que me llamaste y me hiciste reír un rato. Me estaba poniendo histérica. Qué haces despierto tan temprano?




  - Tranqui corazón. Salí a correr. Tengo el finde libre. Es más, tengo toda la semana libre.




  - Que lindo, sacá muchas fotos por mí.




  - Y si voy a visitarte? Y me haces vos de guía turística, para variar?




  - En serio me decís? Mirá que ya estoy sacando el colchón para que te quedes, eh?




  - Jajaja no te hagas drama, me quedaría en un hotel. Desde que soy chico no voy a Córdoba, y cuando fui, fui a las Sierras. Quiero conocer la capital.




  - Y vení!! Yo me quedo hasta el domingo. Sabes como llegar en auto?




  - Si, no te hagas drama. Mañana voy entonces y nos volvemos juntos el domingo.




  - Ey, quédate en casa. No hay drama por mis viejos, eh? Es verano, no vas a encontrar ningún hotel en tan poco tiempo.




  - No había pensado en eso, la verdad. 




  - Todo dicho, te quedas en casa. Avisame cuando salgas para acá.




  Ahora, con mas alegría, se dispuso a preparar ropa para su encuentro de hoy, con David.




  Cuando terminó, desayunó en familia. Y hasta que se hizo la hora de irse, no se movió de su casa. Disfrutando de la rutina de un viernes de vacaciones. 




  Todos estaban en casa para estar con ella. Le prepararon sus comidas favoritas, y su mamá le ofreció lavarle toda la ropa que tenía sucia.




  A cada rato, miraba el celular para ver la hora. 




  Una vez bañada, vestida y con el pelo arreglado, ya no le quedaba otra, que irse al encuentro con su ex.




  Caminó esas pocas cuadras bajo el calor del sol del día de verano en plena Nueva Córdoba. 




  Se sentía segura de lo que tenía que decirle. Lo había ensayado todo el día. En cierta forma, se sentía segura de su aspecto también.




  La ultima vez que lo había visto, era un lío. Su pelo estaba horrible, y estaba mas gorda, y se vestía como…como siempre se había vestido.




  Gracias a la ayuda de Flor, su amiga modelo, había mejorado bastante. Ahora tenía el pelo con un corte de moda, y rubio platinado. Así, se había ganado el apodo de su nuevo amigo Mirco. La rubia. Blondie.. Barbie… y así como así, su modelito, estuvo de nuevo en su mente. 




  Qué estaría haciendo? Que lejos estaban. 




  Se dio cuenta de que siempre daba por sentado que por más de que no sabía nada de él, contaba con que en las fiestas a las que iba, siempre lo veía.




  Pero ahora, a kilómetros de distancia, era imposible. Notó la decepción que eso le hacia sentir. Tenía ganas de verlo. Y seguir el jueguito que habían empezado. De mirarse. Se conformaba con eso solamente.




  Y mientras llegaba al punto de encuentro, se distrajo imaginando como sería verlo a su modelito nuevamente. Se imaginó como sería bailar con el de nuevo... despertarse en su cama. Su cara de dormido…




  Pero entonces lo vió.





  Su ex, David. Sentado en uno de los bancos. Buscando a alguien con la mirada. 




  Ella tuvo que llegar a su lado para que la reconociera. Eso le gustó.




  Pudo disfrutar desde cerca, de su cara mientras reaccionaba.




  Los ojos se le abrieron, las cejas se le levantaron, y hasta se puso nervioso.




  Así me gusta, pensó ella.




  - Vale? Casi no te reconozco con... Qué te pasó…? Estas… Y no pareces…




  - No parezco yo? – dijo sonriendo.




  - Si, sos vos. Estas hermosa. Muy hermosa.




  - Gracias, vos también. Estas mas flaco.




  Estaba mas lindo que nunca. Se había afeitado. Y era raro verlo así en vacaciones. Se enterneció, pensando que se había tomado tantas molestias para verla a ella. Se lo imaginó vistiéndose, y arreglándose. Se le derritió un poquito el enojo.




  Los dos, muy nerviosos e incómodos buscaron algún lugar con sombra para sentarse. Eligieron unos bancos de la galería que estaban frescos.




  Después de que hablaron un rato de cosas triviales, como el clima, y como estaba Córdoba ahora que había vuelto, empezaron realmente a hablar.




  - Por que te fuiste antes Vale? Podríamos haber hablado.




  - Necesitaba irme. Me hizo bien. Tenés razón, podríamos haber hablado, pero no me contestabas.




  Y así como así, Vale se olvido de los lindos pensamientos que estaba teniendo, y la inundó la bronca que había sentido esos meses. No quería pelear. No venía para eso.




  - Mira David. No quiero pelear. Vine a que hablemos.




  - Si, yo también quiero hablar. Se que es tarde, pero te quiero explicar… con Nadia no..




  - No quiero saber nada de eso.




  - Pero quiero explicarte para que me perdones.




  - Ya estás perdonado.




  - En serio, amor?




  - En serio. Te perdoné, porque entendí que yo no soy tu dueña, vos sos como sos. Me equivoqué pensando que ibas a cambiar. 




  - Entonces…?




  - Entonces, te perdono. Pero no me voy a olvidar nunca de lo que pasó. Y no puedo volver a confiar en vos.




  - Si me das oportunidad, puedo ganar tu confianza de nuevo. Todos estos meses fueron los peores. Fueron dos años y una sola metida de pata, de la cual me arrepiento, muchísimo.




  - No me interesa. Perdonáme, pero no me interesa.




  - Te extraño. Te juro que te sigo queriendo como siempre. Se que vos también. La pasábamos tan bien juntos. Extraño charlar con vos. Te conozco, Valen.. 




  - Con el tiempo, capaz podamos ser amigos. Pero no me interesa nada más David.




  - Es por tu novio? Estas enganchada? Lo querés?




  - No vine a hablar de él.




  - Pero es por eso que no querés estar conmigo. Por eso es que te olvidaste de mi. De todo lo que vivimos. Ya no me querés mas?




  Los ojos de David estaban rojos, y la voz le temblaba. Lo había visto llorar solo dos veces, y no podía soportarlo. Eran más fuertes las ganas que tenía de abrazarlo, que de matarlo por todo lo que le había hecho sufrir.




  Él, se tapaba la cara con las manos, y se las pasaba por el pelo. Se notaba que estaba haciendo un esfuerzo para no demostrarle ninguna debilidad.




  Era tan orgulloso.




  Vale no podía abrazarlo ahora, porque sabía que de ahí a que todo se arruinara, eran segundos.




  Así que hizo algo que si podía hacer, y le agarró la mano.




  - Nunca me voy a olvidar de vos. Sabes que te quiero. 




  - Entonces por que no podemos estar juntos Vale?




  - Porque no quiero volver a sufrir.




  - Pero no voy a volver a hacer nada que te haga mal.




  Ahora él le apretaba su mano y se la ponía en su cara. Vale podía sentir como toda esa determinación se esfumaba.
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  Todos los recuerdos la atacaban ante ese contacto físico. Cómo había hecho para estar tanto tiempo sin tocarlo?




  Hipnotizada por los ojos verdes del que había sido su primer y único amor, se estaba dejando ir.




  Le estaba ganando la batalla. 




  Suspiró. Tiró de su mano, liberándose de su agarre y negó con la cabeza.




  - Me lastimaste David. Me gustaría creerte, pero no puedo.




  Y atacó con algo que sabia que el no iba a poder discutir.




  - Además, como vos dijiste, ahora estoy con alguien. Y no voy a arruinar eso. Me estoy adaptando a una vida nueva, en una provincia nueva, no quiero más cosas.




  - Ok. Ahora soy yo el que no quiere saber nada de eso. No me cuentes. 




  - En un tiempo, podemos volver a hablar y ser amigos. Yo te quiero un montón y me importás un montón todavía. Como pareja, no somos buenos. Acordáte de todas las peleas. De como te sacabas.




  - Si, me acuerdo. Pero si te puedo tener de nuevo a mi lado, me banco eso mil veces.




  Lo miró como pidiéndole por favor que se callara.




  - Ya sé. No te lo voy a pedir más. Ya entendí. 




  - Queda todo bien entre nosotros, entonces?




  - Todo bien, Vale.




  Ahora mas relajados, pudieron seguir hablando de las cosas que siempre hablaban. Después de todo seguían teniendo mucha gente y gustos en común.




  Mucho compartido.




  Mas tranquila, a las 8, se fue a su casa, con la sensación de haber cumplido una misión.




  Pero a la vez, sintiendo que de verdad, había cerrado uno de los capítulos mas hermosos de su vida. Y que ya nunca más lo iba a recuperar.




  Habló con sus padres sobre la llegada de Mirco. Y lógicamente, después de asegurarles que no era un novio, ni un amiguito especial, pudo convencerlos de que lo dejaran dormir en su cuarto. 




  El le escribió, contándole que llegaba a Córdoba a las 11 de la mañana del sábado. Así que le pareció lo mejor irse a dormir temprano. Por si él se perdía y necesitaba explicarle como llegar a su casa.




  Todo el estrés de la tarde, se aflojó de golpe, y ya se le cerraban los ojos mientras cenaba. 




  Esa mañana, se sintió mejor. Se incorporó en la cama y por primera vez en mucho tiempo, sentía que estaba en el camino a olvidarse y dejar atrás todo lo malo. Ya había dado el primer paso, que era dejar atrás a su ex. 




  Tenía adelante una vida más interesante, en Buenos Aires, con gente que la quería. Se sintió optimista y hasta emocionada.




  Pensó en sus amigas modelos y en Mirco. Y se puso de mejor humor, en unas horas lo vería. 




  Pensó en el modelito. Verlo también estaba en su futuro, una vez que volviera a su nuevo hogar.




  Eso la hacía sentir rara. Llevaba dos días sin verlo. Habría estado con alguna modelo? Como hacía de costumbre. Pero sin ella para estar mirándolo. Habría notado su ausencia? 




  Tenía que aceptarlo, el modelito le quemaba la cabeza. 




  Su forma de hablar. Esos ojos azules…mmm…




  Aunque si alguien le hubiera preguntado, hubiera dicho que el modelito era un jugador, que le gustaba demasiado la fiesta, que era mujeriego por estar con tantas chicas distintas. Pero la verdad, es que lo que más le molestaba del asunto, es que ninguna de todas esas chicas era ella. Ni una sola vez ella.




  Y otra vez, como hacía desde hace mucho, se imaginó como sería estar con el, como estaba con las modelitos, mientras se preparaba para recibir a Mirco.




  Para las 12 del mediodía, sonó el portero del edificio y ya había llegado.




  Vale le presentó a toda su familia. Su hermano y su papá, obviamente, ya lo conocían. A los dos les gustaba mucho el fútbol, y estaban emocionados de tener en casa a este jugador de primera.




  A su mamá, le pareció un chico “amoroso” como ella siempre decía. Les había caído bien a todos. 




  Además, ayudaba que había llegado con dos docenas de empanadas, que había comprado en el camino.




  Cuando Vale lo vió, fue corriendo a recibirlo. Mirco la abrazó como si hiciera tiempo que no se veían. La verdad es que ya estaba tan acostumbrada a verlo, que la idea de que había kilómetros separándolos, y todo lo sucedido el día anterior con su ex, le habían dejado una sensación amarga y lo extrañaba. Extrañaba su compañía. Y él se sentía protector de su amiga, podía presentir que ella lo necesitaba.




  Su familia que estaba presenciando ese saludo, intercambio algunas miradas perspicaces.




  Ellos no conocían a Mirco, y no sabían que, por naturaleza, era sumamente cariñoso.




  Después de que almorzaron, salieron solos a pasear. Así de paso se ponían al día.




  Ella lo llevó al centro de Córdoba, que porque era sábado a la tarde, no había locales abiertos, más que bares. Pasearon por la zona colonial, y Vale, como una autentica guía, le contaba de los lugares que recorrían.




  Cuando hicieron un descanso, se sentaron a tomar la merienda.




  Ahí, Vale, le había podido contar lo que había sucedido con su ex.




  - Que bueno, rubia. Fue lo mejor que podrías haber hecho.




  - Si, pero casi caigo. Me estaba poniendo cara de sufrimiento y vos ya sabes. 




  - Pero aguantaste, ahora que se aguante él.  Que embole no haber estado acá para verle la cara al gil ese.




  - Jajaja la cara de cuando me vio al principio. Podes creer que no me reconoció?




  - Que vea lo que se perdió. – le dijo guiñándole un ojo




  Rieron.




  Que bien le hacía hablar con su amigo. No le decía nada del otro mundo, pero el simple hecho de poder contarle todo, era tan liberador.




  Aprovechó y le contó las cosas que le estaban pasando con el modelito.




  - Uff…pero vos salís de un pirata, para engancharte con el rey de los piratas.




  - Si, no? 




  - Si rubia. O sea, querés escuchar mi consejo?




  - Por favor.




  - Encáratelo, sacáte todas las ganas que tengas y aléjate rápido. Es más que evidente que el pibe de novio…nada.




  - Pero mirá con las chicas que está. No se va a fijar en mi. Ni siquiera para estar una noche.




  - Callaate Vale. Sos mas linda que muchas de esas modelos que están con él, y miles de veces más interesante. En todo caso, como te vas a fijar vos, en un huequito como él…




  - Por algo nunca quiso nada. Oportunidades tuvo, varias. Estuve durmiendo con él. No hizo nada.




  - Por ahí es muy caballero.




  - Es hombre.




  - Si, la verdad no se que decirte rubia. Si no te da bola, fue. Hay una fila de chabones con los que podes estar.




  - Gracias.




  - Coty lo conoce. Si querés te puedo sacar alguna información o hacerte la gamba.




  - No, está bien. Me tendría que dejar de pensar en chicos así. Tenés razón.




  - Salgamos a bailar hoy. Y si no encontras nada en Bs As, lo podes encontrar acá. O si no, nos divertimos y bailamos hasta que no demos mas.




  - Siii, me hace falta todo eso que dijiste. 




  Y después de seguir paseando, se fueron a lo de Vale para prepararse para esa noche de sábado que se les presentaba con un calor infernal.




  Vale, lo iba a llevar a conocer la zona del Chateau, porque sabía que le iba a gustar la música de esos lugares. No serían las fiestas súper exclusivas a las que iban en Buenos Aires, pero era un cambio de aire. 




  Mirco, llevó a Vale y a su familia a cenar a un restaurante donde hacían la mejor carne. Quedaba al frente de la cañada y eso hacía que comer afuera no los sofocara de calor.




  El airecito que traía el río, era refrescante y la noche estaba divina. Vale se había cambiado de ropa, ya preparada para salir. Había llevado algunas cosas que había comprado con Flor, como una minifalda ajustada, con recortes de cuero y una remera sin espalda que antes, nunca se hubiera puesto.




  Era impresionante, como un par de meses la habían cambiado tanto. 




  También ayudaba sentirse en confianza con la gente que la acompañaba.




  Con su ex, todo era muy complicado. A ella siempre le había atraído lo inteligente que era, lo analítico. Pero ahora, pensándolo bien, siempre había sentido como también la analizaba a ella. Y nunca pudo soltarse, por miedo a su rechazo, o a que se burlara.




  Parte de ese encanto, era esa mirada crítica que tenía para todo. Para absolutamente todo. 




  Mirco y sus amigas de Buenos Aires, la habían aceptado y ayudado a sentirse cómoda consigo misma. Sonrió al pensarlo.
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  Comieron una parrillada completa, que era el orgullo del lugar. Y la verdad, es que estaba deliciosa.




  A todos parecía caerles muy bien Mirco. Vale, que ya lo conocía, estaba encantada. 




  En la mesa de al lado se habían juntado un par de hombres que miraban a la de ellos y señalaban. Lo primero que pensó, fue que eran conocidos de alguien, así que miró y sonrío como era su costumbre.




  Los hombres de la otra mesa, la saludaron con la mano, y aprovechando ese contacto, uno, se levantó y le fue a hablar.




  La saludó y le pidió permiso para acercarse. Todos miraban con curiosidad al chico.




  - Disculpen que moleste. Vos sos García? El delantero de Newells?




  Todos miraron a Mirco. Y todos, significaba todo el restaurante. Estas cosas no sucedían en Buenos Aires, porque hasta ahora siempre habían ido a lugares donde ver un famoso era moneda corriente.




  - Si amigo. Cómo te va?




  - Bien, che te molesta una foto con los pibes?




  - Para nada.




  Vale muerta de risa de como Mirco, se había puesto rojo como un tomate se ofreció:




  - Yo les saco!




  Y agarró la cámara que le ofrecía el chico. Era una cámara compacta, así que lo único que tenía que hacer era apretar el botón, pero de todas formas, se esmeró en que el plano saliera bien.




  Una vez que los de la foto se fueron, todos empezaron a reírse a carcajadas. Ya que estaban ahí, se sacaron ellos varias y Mirco se tuvo que sacar otras tantas con gente del lugar. 




  Más tarde, la familia de Vale se fue, y ellos se quedaron charlando y haciendo previa para salir.




  El boliche al que fueron, era grande y tenía un restó adelante. Estaba decorado con sillones rojos de cuero y paredes con detalles dorados. 




  El DJ era conocido, así que Mirco tuvo que aceptar, que el lugar al que su amiga lo había llevado, tenía onda. 




  Tomaron unos tragos en el patio, mientras charlaban, y aunque era pleno febrero, en Córdoba, la temperatura de esa zona, bajaba bastante, así que Vale lo llevo adentro porque ya le estaba haciendo frío.




  Empezaron a bailar como a ellos más le gustaba. Estaban, a esta altura, tan acostumbrados a bailar entre ellos, que les parecía totalmente natural.




  Mirco, la tenía agarrada de la cintura como siempre y ella lo abrazaba por un hombro mientras con la otra mano sostenía su trago. Pudo darse cuenta como de a poco el alcohol la desinhibía y bailaba más libremente. 




  Mirco, también estaba empezando a “soltarse” y bailaban chocándose entre ellos, y riéndose y diciéndose pavadas al oído.




  De la nada, apareció una chica que les dijo que pasaran al VIP y que lo que tomaran era gratis.




  Otras de las atenciones de ser amiga de una celebrity, pensó Vale y entre risas cómplices, mientras se dirigían a la pista que quedaba detrás de los cordones rojos. Vale no podía caminar derecho, así que Mirco la tenía sujeta por la cintura, abrazándola desde atrás y guiándola.




  - Dale rubia, la escalerita y estamos, guarda con la columna. – le decía al oído.




  Pudo haber sido un efecto de lo que había tomado, pero justo cuando Mirco le hablaba, vió que alguien que estaba al frente de ella, la miraba.




  David. No, no era el alcohol. Él estaba ahí. Había salido con unos amigos y ahora viéndola, parecía echar fuego por los ojos. La miró dos segundos y después llevó la mirada hacia las manos de Mirco ubicadas en la panza de Vale abrazándola, ella tenía una mano sujeta a ese agarre para reafirmarse. Después lo miró a Mirco.




  Casi pudo escuchar el click en sus pensamientos. Era el nuevo novio de Vale, y lo había traído a Córdoba. 




  - Hola, no? – le dijo David




  - Hola, cómo estas? – dijo ella concentrada en pronunciar todas las letras de lo que decía.




  - Presentáme a tu amigo. – dijo entre risas, seguramente, queriendo aparentar desinterés.




  - Mirco, este es David.




  Los dos asintieron saludándose, y a la vez, confirmando lo que pensaban. Ese era el nuevo novio, pensó David, y ese era el ex que había hecho sufrir a su amiga, pensó Mirco.




  - Si, hablamos una vez por teléfono. – dijo Mirco levantando una ceja y haciendo mala cara.




  David no dijo nada. Esa vez, lo había insultado por estar con Vale. Pero ningúno dijo una palabra más. Solo se miraron mal. Muy mal.




  Sin dudarlo, Mirco la atrajo más contra su cuerpo y le dijo algo al oído:




  - No le gusta nada verte con otro.




  Esto hizo sonreír a Vale. Aunque no lo iba a admitir, le gustaba eso.




  David, que no había escuchado lo que le había dicho, pero estaba concentrado en el lenguaje corporal de los dos que tenía adelante. Hizo cara de haber tragado algo con muy mal sabor.




  No pudo soportar más, y se fue, despidiéndose rápido.




  Mirco y Vale, se fueron al VIP a seguir bailando y tomando como si nada hubiera pasado.




  Estaban los dos en su burbuja, disfrutando de la noche como ellos más sabían. Cerraban los ojos, se dejaban llevar, y no les importaba quien los mirara, o que pensara la gente. 




  Mirco le pasaba las manos por la espalda desnuda, y eso la hacia sentir increíblemente bien.




  En medio de su viaje, se imaginó que el que le hacia eso, era su modelito. Eso le hizo sentir un cosquilleo por todas partes y mucho, pero mucho calor.




  Después, Mirco, la dio vuelta y la sujetó de las caderas, como lo había hecho el modelito. Cerró los ojos y ahora se imaginó como sería que el estuviera ahí, mirándola bailar con Mirco. 




  Sus ojos azules, mirándola bailar, mirándola disfrutar, mirándola en brazos de otro chico. Le encantaba.




  Cuando estaba empezando a salir el sol, decidieron que era hora de volver.





  No tardaron en conseguir un taxi que los llevara. Y haciendo mucho silencio, entraron a la casa. Ella tenía los zapatos en la mano, para no pisar fuerte con los tacos, pero de todas formas al querer hacer menos lío, mas lío hacían. 




  Los dos se reían en silencio, y así fueron llegando.




  Vale estaba cansada y todo se le hacía confuso y borroso. Se sacó la remera sin pensarlo y se puso una remera de tirantes con la que dormía.




  Cuando se dio vuelta, Mirco la miraba con los ojos abiertos de par en par. Eso provoco que se tentaran aun peor y no pudieran dejar de reírse.




  Se terminaron de cambiar como pudieron, y se fueron a dormir. Vale dormía en la cama, y Mirco en el colchón el piso.




  Era gracioso, pensó Vale. Nunca se había quedado a dormir ningún chico. Ni su ex.




  Nunca le hubieran permitido dejar dormir en su cuarto a ningún novio. Pero eso no importaba. Con Mirco, no podía pasar nada. Podían dormir en una misma cama y no iba a pasar nada.




  Como con el modelito, pensó amargamente. No tenía chances con él. Y eso le estaba empezando a cambiar el humor. No tenía sentido irse de Córdoba, superar a su ex si se iba a enganchar de nuevo y pasarla mal.




  Se rió de lo ridícula que toda esta situación le sonaba. Ni lo conocía! Como diría Flor, NEXT!




  Mirco recién acababa de apoyar la cabeza en la almohada, y ya estaba profundamente dormido. 




  Vale, no tenía esa suerte, la cabeza no paraba de darle vueltas en torno a David, y para su vergüenza, en torno al modelo de Buenos Aires.




  Pensó como esa noche se había encontrado con su ex, como la había mirado…como lo había mirado a Mirco. Su cara se había puesto roja de la furia. Ella lo conocía. Sabía que estaba tratando de hacerse el indiferente, pero en el fondo, y a pesar de que probablemente nunca la quiso, tampoco la quería con nadie más. Así era él y su orgullo.




  Pero las cosas, supuestamente entre ellos estaban bien, encaminadas para ser amigos. Ella nunca quiso pasarle por las narices una nueva relación. Cosa que, de hecho, no hizo. Mirco era solo un amigo. Pero de todas formas, sabía como la situación se veía para David.




  Le gustaba que la celara, hasta cierto punto. No le gustaba lastimarlo. Le dolía su dolor.




  Todavía lo quería, y sabía que siempre lo iba a querer. 




  Cuando por fin se pudo dormir, soñó con su ex. El estaba solo y tenía una tristeza que le partía el corazón. El la miraba y le sonreía, pero su cara cambiaba cuando veía que la acompañaba alguien. 




  No estaba enojado, ni molesto, estaba dolido. Ella tenía que ver que era lo que tanto dolor le causaba, y entonces cuando miró a su lado esperando ver a su amigo Mirco, ahí estaba el modelito. Sonriente e impecable como siempre. 




  Pero cuando sus ojos se encontraron, él la miró de arriba abajo y se fue. Dejándola con su ex, tan triste como éste.
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  Se despertó angustiada y no le gustó. El soñar con David, siempre le dejaba esa sensación. 




  Se empezó a preparar, consciente de que era hora de volver a Buenos Aires. Se cambiaron rápidamente y desayunaron con la familia de Vale, mientras contaban como les había ido la noche anterior. 




  Decidieron pasar las últimas horas en Córdoba, tomando algo fresco en el parque. Hacía calor, pero había viento, así que se podían sentar cerca del lago a disfrutar del aire libre.




  Vale, había llevado la cámara, y se divirtió sacando fotos con Mirco, de patos, gente haciendo deporte, perros de todo tipo. Era un día hermoso, perfecto para despejar la mente de problemas y preocupaciones.




  Cuando fue la hora de irse, se detuvieron en despedidas, y promesas de comunicarse apenas llegaran. Vale, cargó su bolso y toda la comida que le había preparado su mamá para llevarse, en el auto de Mirco. Y se fueron.




  La despedida de Córdoba, esta vez no había sido tan triste como su primera. Y pensó que tal vez, con el tiempo, dolería cada vez menos. Sobretodo, porque ahora tenía a donde ir. Un hogar, que cada vez se llenaba más de amigos, y lugares preciosos para conocer y lo que más le atraía, lejano a todo lo que otra vez dejaba atrás.




  Cuando llegaron, era muy tarde, y Mirco estaba agotado para manejar así que se quedó a dormir en lo de Vale.





  Al otro día, el despertador la despertó inusualmente temprano para su costumbre. Eran las 7 de la mañana. 




  Vió a su amigo, que estaba dormido y roncando, y le dieron ganas de volverse a acostar. Pero no.




  Hoy era su primer día de clases.




  Salió mas temprano, para ir paseando y aclarando la cabeza antes de entrar. 




  Los alrededores de la facultad eran tranquilos, cerca de la costanera, y verde por donde se mirara.




  El edificio era de ladrillo visto, con letras en dorado en la fachada. 




  El interior, era todavía mas impresionante. Era un instituto privado, uno de los mas exclusivos de la zona. Sus padres habían ahorrado para que ella estuviera ahora ahí, y era todo lo que prometía ser, y más.




  Se respiraba un ambiente relajado, creativo y activo. Los pasillos estaban llenos de gente joven, charlando por todos lados. 




  Sin molestarse en fingir que no era nueva, paseo por todos los espacios boquiabierta, buscando la oficina principal para ver a donde tenía que dirigirse. Su primera clase era taller fotográfico. 




  Se apuró a buscar el aula, y así comenzó su vida universitaria.




  Para el mediodía, ya conocía a algunos de sus compañeros, todos muy agradables, y algunos profesores, algunos más agradables que otros.




  En la clase de introducción, en seguida se dio cuenta de que su cámara no estaba del todo a la altura de las exigencias, y que ya en la lista de materiales que ponían, iba a tener que gastar más de mil pesos, esa misma primera semana de clases.




  Hizo un cálculo mental, y esto le iba a significar un par de sacrificios a la hora de administrar los gastos. Después de todo, ¿Quién necesita cable? ¿Quién necesita…luz?...




  Iba a tener que buscarse un trabajo. Cosa que había previsto hacer, pero a partir del segundo semestre, cuando estuviera más instalada.




  Bueno, un pequeño cambio de planes, iba a tener que hacerlo antes. Pedirle a sus padres, quedaba descartado. Ellos ya habían hecho mucho. Además, si seguía por ese camino era probable que sus padres, la convencieran de que era demasiado costoso, y le convenía estudiar en Córdoba, donde por lo menos no iba a tener que pagar alquiler. Y ese si, que era un lujo que no se podía dar.




  Ya no podía volver atrás. 




  Y así, se fue caminando hasta su departamento, un poco mas desanimada.




  La esperaba Mirco, que al tener la semana libre, se había quedado y le estaba preparando la comida.




  - Rubia, en 5 comemos.




  - Ohh… gracias morochoo…que bueno que te quedaste. 




  Mirco, se dio cuenta al instante del ánimo de su amiga, e invitó a Flor y a su amiga Coty a comer, (así de paso la veía, también).




  Ya entre risas y el pollo al horno con papas doradas, que había cocinado su amigo, Vale les contó como había sido su día y del problema que estaba teniendo de dinero.




  Flor, sin dudarlo, tomó su celular y marcó un número. Les hizo señas a todos de que se iba a hablar dos minutos al balcón.




  Al rato vino dando saltitos hasta la mesa.




  - Ya tenés trabajo, Vale.




  - Ah?? – se apuró a decir esta, y todos miraron a Flor, con cara de no entender nada.




  - Si, si. – dijo. – Vas a ser la ayudante de fotógrafo en la productora para la que mi agencia ha hecho un par de trabajos.




  - Pero cómo? No se lo suficiente… Cómo hicis…? Con quién ha..? – dijo Vale entre risas, sin entender si su amiga estaba haciéndole un chiste. 




  - Ey, muy copado flaca, pero cómo hiciste? Que sos la dueña de la agencia? – dijo Mirco, entre las risas de todos.




  - No. Pero tengo un amigo productor…




  - Amigo. – Dijo Mirco marcando comillas con los dedos.




  - Bueno si, además estoy saliendo con él, desde hace poquito y bueno, si. Sabía que hacía falta alguien para ese trabajo en la productora, y se como trabaja Vale, además es mi amiga…




  - Uff Flor…pero mira que no tengo experiencia profesional… te voy a traer problemas con tu amigo, o con la agencia, podes quedar re mal…y… - Se empezó a angustiar Vale.




  - Sos buena, y tampoco te estoy largando a la boca del lobo, empezarías como asistente nomás. No vas a ganar mucho, eso si. Pero algo es algo.




  - No, no te hagas problemas por eso, gracias!! – Vale se levantó y abrazó a su amiga. – Además, me sirve para aprender y ver como se trabaja… aunque no sea el campo al que me quiero dedicar.




  - Que sabes? Por ahí terminas trabajando para la Harper’s. – le dijo Flor.




  Su amiga, le explicó que el empleo era a la tarde, y algunas veces se extendía un rato a la noche. Se trabajaba los días miércoles, jueves, viernes y algún que otro sábado. Ella no tenía que llevar nada. Ese mismo miércoles, iba a tener que ir porque había una producción en interiores, para ayudar, y encima, iba a tener la suerte de que en esa producción, estaba Flor. Así que iba a tener una cara amiga, para no sentirse tan nerviosa.




  Todo parecía perfecto. 




  El día había llegado, y después de una jornada cargada de nuevos libros y apuntes en la facultad, se fue a su casa para relajar hasta que fuera la hora de irse a trabajar.
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  Repasó nuevamente lo que se iba a poner. Quería lucir desestructurada, moderna y a la moda, estaba yendo a un lugar donde todo eso, era más que importante. También, quería parecer profesional, así que se puso sus mejores calzas y borcegos con una remera con recortes que había comprado con Flor.




  En el pelo, se ató una colita alta y se la sujetó con un moño.




  Cámara en mano, se dispuso a salir. No le hacía falta, pero de todas formas, siempre estaba con ella. Dándole fuerzas.




  El estudio, quedaba a 3 cuadras de su departamento. La verdad es que era por donde se lo mirara, una estupenda oportunidad.




  Su amiga Flor, iba a ir mas tarde, tenía que pasar a retocarse las uñas, antes de las fotos.




  Así que Vale, entró sola. El lugar, parecía una fabrica vieja, de ladrillo visto y muchos ventanales. Por dentro, era despojado y estaba lleno de elementos y materiales de un estudio profesional.




  Vale estaba alucinada. El solo hecho de estar allí, ya era magnífico. Iba a aprender si o si.




  Todos parecían estar ocupados en algo. Y ella, no sabía a quien dirigirse. Así que se acerco a donde estaban las luces, y se puso a mirar el resto de las pantallas que servían para reflectarlas. 




  Nunca había visto estas cosas de cerca.




  Un hombre alto y moreno se le acercó. Llevaba una remera negra y chupines del mismo color, su pelo tenía un corte de moda, un poco hipster, pensó. 




  Este se presentó como Eric, y le indicó, lo que tenía que hacer hoy. Básicamente sostener las pantallas y ayudarle a definir la iluminación de reflectores y flashes. 




  Ella estaba un poco asustada, porque todo era muy en serio. No un trabajo práctico de la facultad, ni las sesiones que hacia de manera amateur, aquí, era un trabajo de verdad. Donde mucha gente estaba dependiendo del resultado.




  Eric, el fotógrafo, la tranquilizó dándose cuenta de su estado y le dijo que él la iba a ayudar y le iba a enseñar lo que necesitara. Porque él, necesitaba su asistencia. Era una época donde todos estaban de vacaciones, pero el trabajo no paraba.




  Cuando le explicó la modalidad de las fotos, y le mostró bocetos de lo quería lograr, Vale sintió que estaba en el cielo.




  Con un par de fotos, tenían que reflejar la imagen de una empresa de indumentaria femenina que estaba renovando su imagen. La compañía pretendía abarcar otros públicos y era fundamental refrescar la gráfica.




  Ella nunca se hubiera imaginado lo complejas que eran las producciones de moda. Había subestimado, de alguna manera el rubro. Y la verdad, es que se dio cuenta de que lo que el fotógrafo hacía, podía compararse con lo que hace un escritor, o los pintores. Era arte.




  A la hora, llegaron las modelos y las maquillaron. Eric sugirió algunos tips, porque nadie sabía más que él, como necesitaba que la piel de las modelos luciera.




  Vale, vió llegar a Flor, que la saludó rápido mientras se terminaba una manzana. 




  Cuando las modelos estuvieron listas, se realizaron miles de pruebas de luz, en donde Vale, encantada, cambiaba de pantalla a pantalla, para ver que resultados y efectos se lograban con una y con otra.




  Cuando le tocó posar a Flor, Vale, se sorprendió de cómo su amiga, se tomaba en serio su trabajo. Cambió totalmente su actitud. No parecía la Flor que ella conocía. Esta chica, era super segura y sexy. 




  Miraba la cámara, separaba los labios, los hinchaba para las fotos, marcaba los huesos.




  Ninguna foto era mala. No sabía sinceramente como iba a hacer Eric luego, para elegir entre las mejores para la campaña. Desde donde ella lo veía, todas las fotos eran perfectas. 




  A las 2 horas, ya habían terminado las tomas que querían hacer ese día. Todavía faltaban otro par, pero querían hacerlo en exteriores, y era muy tarde para eso ahora. Las necesitaban de día. 




  Eric felicitó a Vale por su colaboración, aunque de verdad, no había hecho mucho, pero agradeció los cumplidos y le aseguró que para ella, estar ahí, significaba muchísimo.




  Sonriendo, Eric, les dijo a ella y a las modelos que si querían ir a lo de su amigo Chelo, hoy daba una de sus fiestas conocidas. 




  Todas aceptaron al instante, pero Vale, tuvo que decir que no.




  Conocía las fiestas de Chelo, y ella tenía clases los jueves. Imposible.




  Les dijo que otro día, encantada. Y aunque Eric, la miró un poco decepcionado, la dejó ir. Vale le había caído bien, y tenía ganas de seguir charlando con ella. Era una esponja, que no paraba de aprender cosas nuevas, y ese entusiasmo le gustaba.




  Llegó a su casa, sintiendo que volaba.




  Había encontrado su lugar en el mundo.




  Cenó mientras veía tele sin mirar, y se conectaba a Facebook. Le sorprendió ver que tenía una solicitud de amistad de David. Y ahora este que se proponía? Ella dudó. 




  Debía aceptarlo? Habían quedado las cosas bien. Habían hablado, ella le dijo que con el tiempo podrían ser amigos. Pero le pareció muy pronto. 




  A riesgo de que el se molestara, declinó la invitación y cerró su computadora.




  Vió en su celular, que todos le habían deseado buena suerte en su trabajo. Tenía uno nuevo de Flor, que le decía que la fiesta de Chelo estaba buenísima. Incluso Mirco había ido. Tenía la semana libre y quería ver a Coty. Se rió. Esos dos iban a terminar juntos, y la idea le encantaba. El era su amigo, y le gustaba que se sintiera feliz.




  Esa noche, se durmió con una sonrisa en los labios.




  Su siguiente jornada laboral, fue igual de satisfactoria. Habían hecho las fotos en un parque que quedaba a unas cuadras del estudio y de su departamento, y ella, orgullosa, podía decir que se había encargado en gran medida del traslado del material. 




  Ese día, si aceptó salir a tomar algo con el equipo. Después de todo los viernes rara vez cursaba, así que podía levantarse a la hora que quisiera.




  Se encaminaron a la fiesta que esa noche era EL dato. Ahí había que estar, porque iban a estar TODOS. A Vale siempre le daba risa esa manera de expresarse de sus amigas modelos, y la verdad es que siempre terminaba pasándosela muy bien.




  No se sorprendió en encontrar a toda la misma gente que siempre se encontraba, en ese tipo de eventos. Todos modelos, todos productores, todos agentes, gente del palo.




  Mirco, que estaba, para sorpresa de Vale, de la mano de Coty, la vió y rápidamente se acercó para darle un cálido abrazo. El gesto no molesto a Coty, que conocía la relación de ellos dos, pero si atrajo alguna que otra mirada en la sala. En especial, de su nuevo jefe Eric. 




  Todos se acercaron a las barras y entre trago y trago, la fiesta empezó a ponerse mejor.




  Como ya era costumbre, Vale bailó con Mirco dos o tres canciones, de esa manera que más les gustaba.




  Eric, al ver como se movía su asistente, no pudo evitar sonreír. Parecía tan tímida en el trabajo, pero bailaba tan libremente. Se sabía mover. 




  Se sintió atraído por esa chica rubia.




  Sin pensarlo más, la agarró por la mano y empezó a bailar con ella, también. Sonaba una canción de Flor Rida y Pitbull, que tenía un ritmo pegajoso, y hacía que ella moviera sus caderas y cerrara los ojos.




  La noche fue avanzando y Vale se dio cuenta, que como siempre le pasaba si no cenaba, sentía la cabeza mas liviana.




  Ese era su primer llamado de atención, a partir de ahora no tomaba más. 




  De todas formas, ya estaba desinhibida, y con algunas burbujitas de más, que la hacían sonreír.




  Su jefe estaba igual, o peor que ella. El ambiente de la moda era mas informal que otros, y por eso era de lo más normal que ella estuviera bailando con él, aunque fuera su jefe.




  La tenía sujeta de las manos y bailaba haciéndole chistes.




  Ella también sabía, por lo que le habían contado sus amigas modelos, que era casi una costumbre los romances laborales. Casi una regla. Después de todo, pasaban tanto tiempo juntos, y toda esa gente linda, todo el tiempo…




  Vale podía entenderlo, pero no lo compartía. Para ella, su trabajo y su carrera eran algo sagrado que no estaba dispuesta a arruinar. 




  Por eso, sabía que si llegaba el momento, iba a tener que frenar a su mas que amistoso fotógrafo, que ahora se acercaba y la tomaba por la cintura.




  Ella sintió como toda la sangre le subía por la cabeza. No era un buen comienzo, y trabajar con él, se iba a poner muy incómodo si lo rechazaba directamente, y él quedaba en evidencia. 




  Así que, como pudo se separo de él, diciéndole que necesitaba ir al baño, y salió huyendo de ahí.
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  Sin dudarlo, agarró su celular cuando llegó al baño. Le mandó un mensaje a Mirco, su amigo, para que la salvara.




  “Necesito que me saques de encima a mi jefe, morocho. No quiero que me echen, y se esta poniendo pesadito”




  No pasaron ni dos minutos y el celular le vibró con la respuesta.




  “Vale, con Coty nos fuimos de la fiesta. Querés que te vaya a buscar?”




  Vale sonrió pensando a donde se habían ido esos dos, y no le dio el corazón para arruinarle sus planes, así que mintió.




  “No me puedo ir. Me tengo que quedar porque me tienen que presentar un fotógrafo re importante, y los contactos sirven“.




  Tendría que buscar un taxi. A esa hora. Difícil.




  Y le mandó otro así se quedaba tranquilo.




  “Me voy a quedar con las modelos sentada, así no tengo que bailar con él y en un rato me voy”




  El, poco convencido con lo que su amiga le contaba y un poco preocupado, le dijo:




  “Rubia, vos seguí bailando como hacías, ya te lo soluciono. Confiá en mi. ”




  Pensó en contestarle, pero no quería seguir molestándolos. Así que salió del baño y se dispuso a seguir bailando.




  Su jefe, ni lerdo ni perezoso, se le acercó y de nuevo la tenía donde el quería.




  En ese momento, vio que alguien se acercaba y se quedó de piedra cuando vio a su modelito, Ken parado a su lado.




  El no parecía sorprendido como ella. De hecho la miró con gesto dulce, tiró de su mano y tras pasarle el brazo por los hombros con confianza, dijo en un perfecto español:




  - Hola hermosa, disculpá que llegue tarde, tenía trabajo. – miró a quien la acompañaba que se había quedado con los ojos abiertos como platos.




  Vale, pensó en que Ken era amigo de Coty, que estaba con su amigo Mirco en este momento. Lo habían mandado al modelito, nada menos, para salvarla.




  Ella le siguió el juego y no lo soltó. Pero estaba tan impactada por sus modos cariñosos y su familiaridad que se bloqueó y no pudo decir nada.




  Miraba a Ken, después a Eric, y de nuevo a Ken.




  Después de un silencio, Eric se presentó. El se había quedado bloqueado, y a pesar que se disgustó porque su asistente estuviera con alguien, tenía que ser amable. El conocía a ese modelo, y sabía que no podía ser grosero con él.




  - Eric, trabajo con Vale.




  - Jamie, el novio de Vale. – se apuró a decir su Ken.




  Jamie. Era la primera vez que ella escuchaba su nombre. Le encantó. Era otra de las cosas de él que la hechizaba. 




  Entendiendo lo que el novio de su asistente le daba a entender, por la manera en la que la tenía tomada, y por como había dicho “el novio”, a Eric le quedó claro, que tenía que irse. Los saludó y con una sonrisa desapareció.




  Vale, que todavía estaba tratando de acordarse como respirar, miraba al modelito alucinada. Novio. Era como si la palabra perdiera significado a medida que se la repetía más y más en la cabeza. Si hubiera tenido la boca abierta, estaría babeando.




  La canción cambió, ahora sonaba Feel so close, de Calvin Harris, que a ella le encantaba.




  El modelo, que todavía la tenía agarrada, la hizo dar una vuelta y la agarro por la cintura. Se movieron despacio, siguiendo el ritmo de la música. Vale se sentía tan bien en ese momento, que ya no se acordaba de nada ni de nadie.




  Cuando vio para arriba, vio que Jamie cerraba los ojos y se dejaba llevar cuando bailaba. Sonrió pensando que ella hacia exactamente lo mismo. 




  Así que sin dudarlo se entregó al momento, y lo siguió. Con los ojos cerrados y disfrutando de cómo se movían. 




  Jamie, la había sujetado por la cintura, pero a medida que la canción sonaba, sus manos se movían con confianza por su cuerpo. Acercaba su cara al cuello de Vale, y le tocaba el pelo.




  Nadie hubiera dudado, que entre ellos existía cierta intimidad. Si Eric los estaba viendo, creería eso de que era el novio.




  Por su cabeza pasó que esa noche él no estaba acompañado. Ella era la chica con la que él estaba, esa noche. Siguió sonriendo.




  Cuando la canción volvió a cambiar, se separó un poco de él y le buscó los ojos. Se acercó a su oído y le dijo:




  - Gracias. 




  - Por? – le preguntó




  - Por salvarme, y por lo de la otra noche… 




  El le respondió con una sonrisa. Una sonrisa que la hizo derretir. Rápidamente, y para disimular, le cambió de tema.




  - Me habías dicho que hablabas poquito español, pero lo hablas y pronuncias perfecto.




  El se rió antes de responder.




  - Viví en España dos años. Y la familia de mi papá, es argentina. Así que si, hablo muy bien español.




  Esta vez fue ella la que sonrió. No habían dejado de bailar, aunque Eric ya no estaba por ningún lado. Sabía que Mirco, lo había mandado para que le sacara el pesado de encima, pero ahora que ya no estaba, no tenía por que estar con ella.




  No tenía ganas de decirle nada, ni hacerle notar eso de lo que acababa de darse cuenta, no quería que se fuera. 





  El parecía estar pasándola bien. 




  Siguieron bailando un par de canciones mas, hasta que Jamie, tomándola de la mano la acercó a una de las barras. No se le escapó como todas las miradas iban hacia ellos. 




  Lo cierto, es que no era raro que el estuviera acompañado, pero nunca había sido con una chica…normal. Siempre modelos. 




  Compró un champagne para los dos, con dos copas y la siguió guiando por el lugar hasta los sillones. 




  Una vez ahí, le hizo señas para que se sentara a su lado y le sirvió la bebida.




  - De donde conoces a Eric? – le preguntó Jamie de repente.




  - Es mi jefe. Soy su asistente. – le contestó Vale mientras lo miraba tomar de su copa. Como había hecho ese día en el café.




  - Y veo que no te gusta mucho… - dijo, mirándola divertido.




  - Si. O sea, es muy buen fotógrafo. Estoy aprendiendo mucho con él, estoy re agradecida. Además es simpático.




  - Pero no te gusta…gusta. – le dijo levantando una ceja.




  - No me gusta…gusta. – le dijo ella – Además valoro mi trabajo y no voy a mezclarlo con…- y se frenó ahí pensando que había sido bastante clara.




  El asintió como entendiendo y siguieron tomando. De a poco, la charla, se fue haciendo más fluida, y más relajada. Jamie le contó como había viajado por todo el mundo con su trabajo. Había empezado a modelar a los 14, y ahora tenía 24. Le contó por todas las pasarelas que había estado. Y Vale no podía entender por que si podía trabajar para las primeras marcas mundiales, estaba en Argentina.




  Le encantaba su país, pero en cuanto al mundo de la moda, tenía que reconocer que, estaban a años de ser lo que es, en otros países. Entonces le preguntó.




  - Pero y qué haces en Argentina?




  El pareció sorprenderse por la pregunta, pero aun así respondió.




  - Por empezar, me encanta este país. Parte de mi familia vive acá. Y también, la agencia para la que trabajo, organiza intercambios. Como tengo experiencia, les estoy enseñando lo que se, a otros modelos que recién empiezan de Argentina, y de otros países. Es una buena oportunidad.




  Vale asintió, mirándolo a los ojos. Esos ojos azules que la miraban, a pesar de su color, con mucha calidez. Se sentía cada vez mas cómoda con él.




  Después de esa botella, le siguieron dos mas. 




  Vale y Jamie, ya no sabían muy bien de que estaban charlando, y la verdad era que les costaba tanto terminar las frases, que volvieron a bailar.
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  Ahora sonaba una de esas típicas canciones de electrónica. Ella, solo podía percatarse de cómo todo parecía moverse en cámara lenta por las luces. Tenía mucho calor, las manos de Jamie paseaban por su espalda. Tenía las manos calientes también. 




  Suponía un gran esfuerzo ver algo en esa oscuridad y con esa multitud de gente a su alrededor. Le pareció ver a Flor a lo lejos, que le hacía algún gesto, sin entender porque estaba con el modelo, le pareció.




  Ella cerró los ojos, porque le costaba pensar y las luces la mareaban. 




  Jamie, que a veces mientras bailaba, se tambaleaba y casi los hacía perder el equilibrio, se reía en su oído. Esto la hacia reír. 




  Cuando entreabrió los ojos, notó como Jamie le decía algo, pero no podía escucharlo. Entonces acercó su cabeza para preguntarle al oído.




  El, al ver que ella acercaba la cabeza, se le adelantó y tomándola por los costados de la cara la besó.




  Vale abrió los ojos y vio como Jamie la agarraba y la besaba. Estaba demasiado borracha, y no le importaba nada. Cerró los ojos y se apretó más a él. 




  Jamie, apenas caminando derecho, la agarró de la mano y empujando a todos los que estaban en su camino, la dirigió a una de las habitaciones. 




  Vale pensó que era así como había conocido a Mirco, y sonrió. 




  Pero ahora estaba yendo con Ken. Y él la había besado. La sangre se le subía a la cabeza y su corazón se le agolpaba en la garganta.




  Al llegar al cuarto, Jamie trabó la puerta y abrazándola volvió a buscar sus labios.




  Ella sin poder pensar en lo que hacía, lo agarraba por el cuello, enredaba sus dedos en su pelo. Un pelo suave y cuidado. Más cuidado que el de ella. Esto la hacia reír.




  Jamie también se reía. Y entre tanto beso y risas no paraban de tropezarse y chocarse entre ellos.




  De un tirón Jamie agarró la remera de Vale por el dobladillo y la hizo volar por la habitación. Esto los hizo estallar en carcajadas.




  El, estaba confundido por el alcohol, pero no podía parar de besar a esta chica que se reía por todo. No podía evitar contagiarse y reía, reía sin preocuparse por poses ni apariencias. Le daba lo mismo porque se sentía cómodo, como pocas veces. Como nunca.




  De fondo llegaba la música que se escuchaba en la sala.




  Ella, imitando lo que él había hecho antes, quiso sacarle la camisa por debajo. Pero obviamente no pudo porque tenía botones.





  Tras hacer un puchero, miró de cerca los botones y de un certero tirón, le desprendió la camisa haciendo volar los botones. Tentados de la risa los dos, se seguían comiendo a besos. 




  El, la tiró en la cama y le seguía dando besos por el cuello, la mandíbula, el pecho. Ella era suave, y olía muy bien.





  El, besaba tan bien. Y entre tanta risita, le hacia sentir cosquillas por todo el cuerpo.





  Jamie se sacó el pantalón, los zapatos y buscó de nuevo su boca, mientras le sacaba el pantalón a ella.




  Quería ponerse encima, pero se caía para un costado mareándose, y perdiendo el equilibrio. Era molesto y frustrante. Así que se rindió y se puso de costado a ella, mientras la seguía besando. 




  A Vale, le encantó sentirse en los brazos del modelito. Sus besos le hacían reaccionar hasta el mas mínimo nervio del cuerpo.




  Pero al estar acostada, enseguida hizo que le entrara sueñito. Los dos hacían un esfuerzo por no caerse, y entre tanta risa, estaban agotados.




  Cerrando los ojos, como venían haciendo, se abrazaron. Ella, apoyó la cabeza en el pecho de Jamie y de a poco los dos se quedaron dormidos.




  Como si se hubiera apagado la tele, los dos quedaron total y profundamente dormidos.




  El sol empezó a entrar por la ventana y les hizo achinar los ojos. El dolor de cabeza que tenían era comparable a un martillo hidráulico en las sienes.


OEBPS/Images/cover.jpeg
LA TRILOGIA COMPLETA

BN RR
g A3, N
[} A AN

E SCAPANDO
N. S. Luna

MARCEL MAID&NA





